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En este trabajo se aborda el estudio de las consecuencias ecoló­

gicas y canbios scx::iales que se han generaó:l a partir de la explota­

ción irracional ae hidrocarburos, en la p::blación de Sánchez Magallanes, 

que abarca los ejidos Azucena, Sinaloo., Alacranes y Barra PanteÓn y 

el carplejo lagunar carrren-P<ljonal-Machona, en el estaó::> de Tabasco, 

(mapa 1). 

Los carrpesinos de esta región han pagado estos últin'Os ocho años, 

el precio amargo que ha significado la intensa explotación petrolera de 

su subsuelo. A contrapelo de los pulpos de la riqueza petrolera que hace 

varios años i:iranulgaba que los ingresos petroleros servirían para finan­

c!a.r la agricultura rrexicana y ser autosuficientes, hoy encontran:os que 

ni a los mi~ carrpesinos tabasqueños les pagaban las tierras que les 

t:Xpropiaban y dañaban. Y caro ya se ha carprd:>acb la riqueza petrolera 

tanpoco ha servicb para financiar el desarrollo rural del pais. 

En los tres capítulos de esta invcstigaciOn se describen y análi 

zan los procesos productivos mas inportantes de la regi5n, asi caro la 

explotación petrolera y sus efectos cnlas actividades productivas. La 

intcnsió. es, desde luego, tratar de rrostrar las condiciones sociales y 

econánicas en que se desarrolla dicha canunidad canpesina. 

to que se encuentra caro relevante es que al alto grado de explo­

tación que sufren los canpesinos pebres por los corcrciantes interrredia­

rios, se Sl.JY\an la desgracia para muchos de ver pérdida su tierra por los 

. daños y exprq:iiacioncs arbitrarias de PENE:<. Y adcm5s algo que es gra­

vísiIT'o para la región: La contaminación de los rios, las lagunas y el 

aire que representan un daño ecolé.qico de incalculables consCCUC!ncias 
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para toda la pcblación. 

Ahora bien, lo anterior permite hacer un cancntario respecto al 
trabajo de canpo que se realizó para intentar subsanar las dificulta­

des que se dieron para el acopio de infonnación. Cierto es que a nivel 

municipal, regional y estatal, se contaba con datos estadísticos, tan­

to censales caro estimativos, lo que no fue posible disponer a nivel e­
jidal. En este senticb, la tarea fue la de buscar un trabajo de cc:rnuni­

dad que encontré, 'en la facultad de Ciencias de la U.N.1\.M., y con­

sistía en un estudio con orientación evaluativa de los inpactos en las 

lagunas CamenPajonal·-Machona, en el estacb 00 Tabasco. 

Dicho trabajo, sirvió de base útil para programar wias visitas a 
la zona, y obtener información carplarcntaria al prc:pio requerimiento. 
En este aspecto, la necesidad de trabajo 00 canpo fue <?Vidente y cano 

J 

no se contaba con ningún tipo de apoyo paril poder hacer varias visitas 

ni prolongadas estancias, se tuvo que diseñar una sorie de actividaOOs 

donde se catbinó la observación participante, la entrevista y la encues­

ta abierta. 

otra dimensión del trabajo de canpo que se efectuó para la reali­

zación de la investigación la representan los recorricbs de obse:rvación 

d? casi todos los ejicbs 00 la pOOlación 00 Sánchcz Magallancs, se visi­

taron las áreas más afectadas por la explotación petrolera. Estos reco­

rridos tuvieron diferentes significados puesto que mientras quo el tra­

bajo de canpa a nivel camIDidad cubría el objetivo de obtener informa­

ción scbre ese nivel da análisis, los otros recorridos fueron autoim·· 

puestos ecm:> una necesidad de conc:ccr la región, por lo rrcnos caro tes­

tigo presencial. 

OC?sdc luego que los recorridos tarrbién fueron aprovcchaOOs para 

obtener .infonna.ción rcg:istrable, pero sólo en el orden cualitativo; 

por que caro se señaló antes, las dificultades que se sortearon, cconó· 

micas y ele tierrpo, para poder salir al canpo obliqilb.Jn a aprovechar al 

• 



~ la estancia en el área de estÜdio, para carpr'ender en lo posible 

los diferentes problenas que se están da.nOO en el área. 

4 

Respecto al cuerpo de la tesis, ésta consta de tres capítulos. Fn 

elprilrer capítulo se pretende exponer una serie de reflexiones en tor­

no a la problemática social que se ha generado cerro consecuencia de la 

irracionalidad del harbre al explotar los recursos naturales, en par­
ticular el petróleo, y la 110la inplmentación de los programas de desa­

rrollo, todas estas alteraciones al rredio hicieron que la pcblación cam­

biará to:ios sus patrones y hábitos 00 conducta. 

En el segundo capítulo, se tratan los carrbios sociales, econánicos 

y políticos en los cjichs de la pcblación de sánche~ Magallanes, puesto 

que se sabe que en una cultura todo está entrelaza&:> y que basta rrodifi­

car uno ,de sus elaoontos para que esa alteración inicial determine otras. 

El capítulo tres, por últim:>, muestra la participación de la mujer, 

tanta en la econanía neta:rente canpesina caro en la capitalista, así mis­

rtn en los procb::tos básicos y en los carerciales; en el caso de la produc­

ción 00 ostión, donde se describe y se analiza algunas fonnas de partici­

pación farenina en la estructura scciopolítica de la región. 

En lo ó::néstico se estudia el papel reprodi.x::tivo de la mujer y se 

devela la díficil situación en que se desenvuelve su sabrevivencia ín­

timlmente ligada a la de su grupo familiar, analizando el papel que cbli­

g~te asUTe para contribuir a la JMnutención de su hO;Jar, su rela­

ción de trabajo frente al esposo. y frente a la canunidad. 
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l. IMPl'Cro DEL DESARRCU.0 EN EL MEDIO N-\BIENfE NATURl\L DEL SISI'EM!\ 

Ll\GtJNAR CARMEN PAJCW\L M/\CllON/\ 

l.l. HISTORIA DE LA lJJ'ILIZOCIOO DEL PE:rROLID 

El petróleo se ha usado desde tiCfipOS inncroriablcs, los babilo 

nios y asirios lo enpleaban para el aluOOraOO, en la antigua Persia 

se usaba para illlllinar el taip+o de Zoroastro, los árabes y hebreos 

lo tenían para usos rrcdicinalcs, los egipcios lo aplicaban en el anbal·· 

samamiento y los rcrnanos en la guerra. En la época de Marco Polo. éste 

rrenciona su utilización canún en Georgia, Rusia. tos indígenas arreri · 

canos lo enpleaban cerro inpcmcabilizante 00 canoas, y caro ungucnto 

en los ritos religiosos, esto antes de la llegada de los españo1es. En 

la penincula de Apechcron, en Buaku se CI!'pC!zó a explotar por pr~ra 

vez en fonna masiva, en 1860 y en 1875 los hermanos Nobel crearon t.:!il 

Bakú, Rusia, la m::xlcrna industria del ~trólco, construycn&l el primer 

oleducto y el prirrcr barco cisterna. 

En 1855 Benjamín Sil liman desarrolló un rrétOOo de rcf inación lJa·· 

sad:> en la destilación fraccionada que es utilizada en nuestros días. 

En 1858 se inicia la explotación petrolera rrodcrna al crcMsc la Sena 

Oil Ca?pany, que se dedica a la explotación de hidrocarburos, cananda­

da por el coronel F.ct,.¡in L. Drakc. El 28 de agosto de 1859 1 en Titusvi­

lle junto al rio 011 Crcck Cllio se hizo ooa perforación de 23 rrctros 

de la cual atpezó a ananar el carbustible. Al pozo se le llam5 Siscll 

Orake y prcxiucía 20 barriles diarios. 

En ~xico en 1862 se hace la priloc!ra perforación ccrcü del cerro 

del Tepcyac, conducida por el ingeniero Antonio del Cilstillo, con lo 

5 

que se consiguió agua con petróleo en cantidades abund.:intcs. El siguien­

te año el saccrc:bte Manuel Gil y s5cnz descubrió la mina dé> petról!..>0 de 
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San Fernando, cerca de Tepatitlán, Tabasco, entre las n1J00rosas chapopo­

teras que abundaban en el lugar. f'.111869, AOOlfo Autre, irlandés natu­

ralizado rrexicano, perforó un pozo de 28 netros, cerca del cerro del 

Farbero, con una producción apreciable, ésta misma persona instala en 

Papantla, Veracruz, ufla refinería rud.irrentaria y en 1881 tema. posesión 

de la mina ~ petróleo de la Constancia. En 1904 se descubre el pri.zoor 

CanpJ petrolero de dl.Joonsiones carerciales en el fhíno, San Luis Potosí. 

l:l1 febrero de 1907 se funda la cat\)clñía petrolera Huasteca y en 1908 la 

~ía petrolera El Pquila. 

En 1904 la Pearson and san Limitcd, adquiere grandes extensiones 
en el tstrro de Tchuantepec, d:Jnde realizaron perforaciones en san Cris­

tébal. Potrerillo, cerca de Minatitlán. Veracruz, y sobre el río Coatza­

coalcos. En 1906 el Congreso de la Unión aprobó un proyecto enviach por 

Porfirio Oíaz, parü la exploración y explotación de los yacimientos de 

petróleo existentes en el subsuelo de Veracruz, Tabasco, O'liapas, Cam­

peche, San Luis Potosí y Trunaulipas; a 'finales de 19¡0 México envía su 

pr.i.Jrer arbarque de petróleo de exportación vendido por la Huasteca Petro­

lelll\ Carip..'Uly, con destino a Sabine, Texas. 

En 1917 se proclrura la Constitución Política de los EstaOOs Uni­

dos Mexicanos, en cuyo artículo cuarto se &clara el ó::rninio directo 

de la Nación sOOre los recursos minerales, entre ellos el petróleo y 

los hidrocarburos, ya sea en estad:> sólido, líquiOO o gaseoso. En éste 

misro año ~ico alcanza el tercer lugar en producción mundial del pe­

tróleo, al conseguir produc::ir 55 millones de barriles anuales. En 1921 

se alcanza el segunOO lugar en la produ::ción mundial de petróleo con 

193 millones de barriles anuales. 

El 18 de marzo de 1938 el presidente Lázaro Cárdenas c1ecreta la 

exprcpiación de los bienes propiedad de las cc:npañias petroleras. Este 

fue el m::rrcnto que se da prioridad a las carreras que están encaminadas 

a la explotación petrolera. 
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En 194S se encuentra el primer carrpo de gas y condensado en la zo­

na norte del país, en 1946 se termina la construcción del oleoducto que 

une a Poza Rica con AZcapotzalco, Distrito Federal. En 1949 se halla el 

pri.ner canpo de petróleo y gas en el Estado de Tabasco. En 1958 sC fun­

da Ciudad l'aoc!X, en Tabasco. En 1968 se funda el Instituto Mexicar:t0 del 

Petróleo, para generar investiga9ión y tecnología rooxicana. En 1972 se 

descubren los dos pri.Iooros canpos ci-ctácicos en el árc~ de Refonna (Clc­

tus y Sitio Grande), y se inician las cpcracioncs de las prilooras plan-

tas de turbo C}Ql<lOSión en la Venta, Tabasco. (1) 

Es conveniente aclarar que existen, otros heclios dignos de rrcncio­

narse, pero que ya no son parte de esta investigación y por lo tanto se 

ha tenido que dejar fuera del texto. 

•· 

lll El Petróleo on -ico y on .ol Mundo. COOllC'iT,l• F.dición. Mfu<ico 1978. 

'. 
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l. 2. SlTUACIOO DE LOS Cl\MPOS PEl"RCLEROS EN EL EsrAllO DE TABASCO 

La zona petrolera continental m.'\s iJrportante de la República ~­

xicana se encuentra concentrada en su mayor parte dentro del Estado de 

Tabasco, existe un gran núrero de estructuras geológicas sedi!rentarias 

(ver tena de gcolcqía), repartidas en la mayor parte del estado y que 

son grandes allracenaOOres de hidrocarburos, tanto en forma de aceite 

caw de gas. Inicialsrontc la producción principal &l estad:> provenía 

B 

de rccas del Mioceno, pero en la actualidad son los yacimientos del cre­

tácico los que aportan la mayor parte de la producción. Las zonas de 

prodocción pe~lera más inportantes.se p~n clasificar de la siguie­

te Illi"lll"" .. I"l ( El Petróleo. PEMEX, ~leo 1984): 

l. A;u; Dulce: abarca el área occidental 001 estaOO, en los límites 

con Veracruz, alredeó::>r de pd:>laciones caro la Venta 

y Sánchcz Mag:allanes. 

2. Ciudad Parex: parte central del estaó:J, al oriente de Villahenrosa; 

áreas aledañas a las localidades de Macuspana y Ciudad 

Pcrrex. Asi misrro una zona de norte a sur, al poniente 

de Villahearosa incluyendo un área del norte c1e C1ia­

pas. 

1- Distrito de hjua D.llce: se localiza en la parte más cccidental 

del estado: es considerada caro una extensión 00 la antigua región pro­

ductora del lst:nw':', posee los canpos terciarios más grandes de la zona 

sur, dentro de los cuales destacan: la Venta, sánchez Magallancs, h;(a­

rrío, Blasillo, Atates, San Rrutón y Rodack>r; este distrito ccnprende 

rMs de 1700 pozos pcrforacbs de los cuales C{JCran más de 750. 

2- Distrito de Ciudad Pcrrcx o VillahentOSa: tarrbién conocida co­

rro el área rrcsozoica de Oliapas y Tab.Jsco, o caro la zona ~forma-Sama-
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ria. AUnque esta zona se descubrió en 1972, fue en el sexenio 76-82 

cuanOO se le dió un inpulso definitivo. Tiene 1700 m2 .• de superficie 

y en 1980 acaparó el 53 % de los equipo's de perforación: ésta área 

representa la reserva de gas y petróleo irás in'{x:>rtantc; en 1983 su 

producción de crudo fue 748 710 barriles diarios,o. sea el 28\ con 

respecto a la producción nacional de crudo. Se considera que esta pro­

vincia geol~ica localizada en el JlC!rtc del estado de Chiapas y buena 

parte del estado de Tabasco, se dió en el borde de una plataforma de 

desplazamiento de edad cretácica en forma paralela a las costas del Gol~ 

fo, internándose en el mar y rodeando la costa occidental de la penínsu­

·1a de Yucatán. Las rccas productoras son calizas intcnsarrcntc fragmen­

tadas, lo que ha originado la alta productividad del yacimiento que en 

~raredio es de 6 500 barriles diarios por p:Jzo. Estos depósitos se en­

cuentran a profundidades entre los 3 600 a 5200 netros. 

Las dos zonas antes nencionadas han expcri.rrcntado en las últi­

m:is décadas un fuerte i.JTpulso tanto por las nuevas áreas que se han in­

corporado caro por el vol\.IT'Cn de la producción. El esta&> de T.Jbsco en 

el año de 1960 a,_"'lOrtaba el 20\ del petróleo crudo qur> se producía en el 

país y el 36\ del gas natural; para 1968 su participación en la produc­

ción Ce crudo subió a 38\ y la del gas al 43\; actua~nte aporta el 

60\ del petróleo que se obtiene en el país y el 50 \ del gas producido .. 

Estos datos muestran la inportancia de la explotación petra lera en el 

estado de Tabasco,sienOO uno de los más ifllx>rtantes del país en este 

rubro. 

En la actualidad el estado de Tabasco ocupa el segundo lugar 

nacional enla producción de hidroc.irburos, después de la zona de ex­

plotación marina del estado de ~he. J:}l 1976 lilS reservas probadas 

de hidrocarburos de México er.:in de 6 338 millones de barriles para mar­

zo de 1984 han aurw:?ntado las reservas probadls a 72 500 millones deba­

rriles, dicha cantidad provino de l.:1 <tpertura de los CilllpOS rrarinos de 

la zona de C1npcchc, de los yacimientos del rresozoico de Tilhasco y 01ia­

pas,y de la rcvaluación del paleccañon de d1icontcpcc, Veractuz. 

9 
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Dada la prq>arción de esta uctividad se calcula que de 1973 a 

1977 llcgaroo a Villahet100Sa 14. núl trabajadores entre personal ele 

PEMEX y contratistas, por cada WlO de las cuales se cree que llegaron 

10 

dos o tres dr!socupados, lo cual fue la causa para que Villahermcsa prac-. 

ticamente duplicara su poblacioo (2) ,(;>.le en 1970 era de 103 694 habi" 

tantes, esta situaci6n agravó el prcblcma de vivienda y scbre tocb 

deterioró cnorrreoonte la capacidad de CQl\lta de la población, ya que 
dadas las enorrres inversiones realizadas por PEMEX, y la OOnanda que se 

generó, se calcula que c!ltre 1976 y 1978 los precios aurentaron un 300% 

y la demmda un 100%. 

{2) Toledo, l\lejandro. 1984 Caoo destruir el paraíso .Editorial centro 

de F.codesarrollo. ~co. 
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Esto se logró en base a un incrarcnto de la inversión en la explorac~ón 

de nuevos yacimientos, caro en .la creación de infraestru:tura de trans­

porte, almacenamiento y transformación. 

Para inicios de 1983 las reservas prcbables ascendieron a 90 271 

millones de barriles y las reservas potenciales que incluyen las prcha­

das ylas prcbables se mantienen en 250 mil millones, la producción 001 

cru<X> cai1'>io de 2 665 540 barriles por día en 1982 a 2 746 383 barriles 

en 1983. 

·El programa prtrolero atprendiOO a partir de 1977 tredlante inver­

siones masivas estimadas en su inicio en 15 millones de OOlares propu­

so (El Petróleo, PEME:X, ~ice 1984): 

a) Inct"erelltar en un mxb substancial las actividades exploratorias del 

crudo. 
b) Alcanzar un nivel de producción fu 2 750 millones ó:? barriles diarios. 

e) Sructuplicar la capacidad de las plantas petroquímicas que entonces 

eran de 3.7 millones de toneladas al año. 

d) Duplicar la capacidad de refinación y procesamiento de gas. 

e} ~jorar substancial..rrcntq la eficiencia del transporte. 

Clara:rcnte se eviCcncia que las grandes inversiones que se hacen 

en la explotación petrolera han provocad:> un gran inpacto en Tabasco, 

ya que desde su Ck:!scubrimicnto el área emprendida entre Villahcrnosa, 

Cárdenas y Reforma ha visto alterad:> cno~nte su paisaje, a través 

de la instalación de rrecheros de gas, plataformas y torres de explota­

ción gasoducLos, oleoductos y una serie dc obras en construcción . El 

ritmo al que se ha vanirlo trabajanó::> ha originado que aún existan irre­

gularidades en la indannización de las tierras expropiadas y qua el 

Ck:!terioro ecológico se haya rnnnifestado en destrucción c'b cultivos y 

de vegetación por los ck!scchos de la explotación y una disminución en 

la prcxhrción pecuaria. 
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MAPA 2. ll:cALIZPCICN DEL l'.DtPL&JO UG.1NAR 

CARMEN-PAJCNAL-+w:JDlA, TABASD. 
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f\lentc: Mapa elaborado en función de la· nfortMCión prc:porcionada por las Cooperativas del camcn y la Hachona. 

Elaboró Antonio Arias G. 
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l. 3. EOCA Pl\lll'!X:tl 

t)l ~co, con frecuencia se altera el iredio natural adu:::iendo, 

caro única razón la de maximizar a corto plazo los benéficios econánico s 

de la explotación de los recursos naturales. Es por ello que hoy se a­

fronta una delicada situación en el renglón alimentario y agrcpecuario 

debicb al inadecuado e irracional uso de los recursos, que arranca desde 

la Fpoca Prehispánica se intensifica a través de la Colonia y muestra su 

influencia devastaOOra en varias formas hasta hoy, ·~'CJTO es el caso de 

la tala irracional de los bosques y la contaminación de.lJl"edio. 

Las lagunas del ~n y la Machona se consideran caro un sistana 

lagunnar constituick:l por ó:>s lagunas, localizadas en el litoral del es­

tado de Tabasco. La laguna del Carrren se localiza entre los 18º06'43" y 

los 18°23 '16" de latitud norte; y entre los 93°40' y los 93°52' 19" de 

longitud oeste: tiene una área de 91 km2; la laguna la Machona se loca­
liza entre los 18°31'49" y los 18º20'54" de latitud norte y entre.los 

93°29'39" y los 93°40' de longitud oeste, con una área de 76 km2 , Estas 

dos. lagunas se canunican por la denianinada laguna Pajonal formanOO un 

solo sistema el cual, por su origen y evolución se asocia a los prc:ce­

sos de sedi.ncntación terrígena del río ~zcalapa. Corresponden a un 

antiguo cuerpo lagunar más grande y alargad:> orientad::> en dirección 

este-oeste, sensiblCIOC!nte paralelo al litoral (Mapa 2). 

~ta finales 00 1975 el sistema lagunar se canunicó con el C.01-

fo de ~ico a través ~ una lx:ca natural. lo:alizada en la laguna del 

Carncn. En ese año la bcx:a Panteón es abierta artificialrrente, así se 

estableció la ccmunicación directa entre la laguna Machona y el e.alfo 

de t-'éxico (mapa l). caro resultad:> de esta alteración se llevó a cabo 

un carrbio en el rcgi.n'Cn hidrodinámico e hidroquímico que rrodifica subs­

tancial..rrcntc las condiciones sedi~ntolé:qicas,biolé:qicas y cconánicas 
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(inpacto} . h::tua!JTente el irrpacto a ocasionado adl3nás cambios sociales 

en la población de los ejidos y también en la captura concrcial del 

ostión. 

Para rrostrar esta m:xlificación del Jredio natural, y a 1MJ1era &? 

ejenplo de este estudio ahalizará la prcblemática social y el inpacto 

ecológico que causó la apertura de la boca Panteón en el carplejo la­

gunar ~n-Pajonal-Machona. Dicha apertura se produjo el 19 de di­

cierrbre de 1975 y es ordenada por el dcpartarrento de rcuacultura.dc 

la entonces Secretaría de Recursos Hidráulicos, con el fin de esta­

blecer condiciones más salOOrcs en la laguna de la Machona 1 ya que 

ésta poseía condiciones dulce acuícolas durante gran parte del año, y 

así. lograr a mentar la producción de ostión. 

Efectivarrentc, a corto plazo dicha ¡>reducción aurentó, pero apa­
rentenente no se previó a irediano y largo plazo la acción del mar so­

bre el sistana en cuanto a un a\.l"rento en su vol\Jl'en y por ende la inva­

sión de tierras muy ricas para la agricultura, lo misrro qua el aurento 

de salinidad y azolve y los cillTbios hidrodinántlcos e hidroquimicos que 

afectaron la producción de ostión. 

Espinoza, {1982) ,hace del daninio público el problema que acarreó 

a los prq>ietarios de pastizales y zonas de cultivo de coco y a los pes­

cadores que se encuentran en las partes altas de los sistanas fluvio­

lagunares de la Machona, la apertura de la barra de Panteón ya que por 

efecto de la salinización de las tierras del área estas quedaron im­

posibilitadas para la agricultura y la ganadería. Oe igual forma señala 

algunos aspectos 'ambientales que se han m:xlificado después de la upcrtu­

ra. 

Considerá el inpacto hidrcbioléqico que han sufriOO o que están 

dispuestos a sufrir algunas lagunils costeras 00 México, uno de los sis­

tffilas lagunares analizad::=.· es el de la lnguna c'k?l Camen y la Machona, 
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el cual fue ".inpactaOO" hace cinco años con la canunicación artificial 

CE: la boca Panteón d::inde se ha registrad:> un i:"?lrtante increrrento de 

~dad e inplantación de especies marinas que catpiten con las estua -

rinas y pueden rrotivar serias consecuencias. 

Los sedirrentos de la laguna del carmen son principalnente de lino, 

lino-arcilloso y llioo-arenoso, tenienó:> caro principal afluente de agua 

dulce al río San Felipe, que dicho sediemtos Se cam.mican al rrar por me­

dio de una t:o:a natural {Santa Ana), cuya profundidad máxima es de 5. 50 

iretros y la m1nirna de 0.1 retro, existiendo nurerosos bajos, hacia el 

oriente y canunicaOO por un estrecho canal I'E!Tlanente del cuerpo lagunar 

original. La laguna de la Machona tiene caro principal afluente de agua 

dulce el río Santa Ana; en ella está presente el misno tipo de seditrentos; 

en la actualidad cuenta con una boca artificial (Boca Panteón), que se 

encuentra en un alto graOO de erosión, causando un azolvamiento de la 

cuenca lagunar poniendo en peligro los bancos ostrícolas. Esto lo afir­

ma Galavís Salís (1980), cuando dice "un factor inportante de las playas 

re la barrera litoral, son las corrientes litorales, cuya velocidad de 

estas corrientes es de O. 50 centírretros por seguncb, han rrotivado la ero­

sión de arrplios sectores de la barrera litoral, donde se incluye a las 

becas laqunares. El oleaje mayor influye en el equilibrio dinámico de 

las playas de la barra Panteón". 

Esto hace que se de una reroosión de los sedilrentos del fondo y de 

loS flancos de la boca .. F.stos materiales van a hacer incorporados al 

voluren de los sólid:::is transportaOOs hacia el interior de las lagunas pr 

las corrientes del litoral, es decir, los sedirrentos depbsitacbs en el 

interior de la boca no serán nuevrurente dcsplazacbs hacia el exterior y 

así, -los bancos 00 ostión localizacbs en las áreas lagunares sujetas a la 

influencia marina están sienOO cubiertos por los ~ntos erosionaó:Js 

del litoral y de la plataforma continental. 

caoo vanos la estabilidad de esta l:xx'a ha sick> precaria des&? su 

apertura, sus d..i.m:;!nsiones originales han sido alteradas por la erosión 

dP. sus flancos (diagraoo. l), constituidos por antiguos cordones re pla-
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D!IGW-Vt l. Ccl!¡laración 00 la eo:a santa P.M. para 1975. con la apertura de &:lea Pantcoocs. 
?bta: para·19e7 es cinco ~s rn.ís qrande • 

f\IC?ntc: Ccq>erativa del Curren. 

Elnboró: Mtc:nio Arias Guerra. 
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ya y por dunas activas, incrarentanOO su anplitud y rcllenáncbse los ca·· 

nales naturales en especial los situaOOs en el extremJ oriental. La po­

sición de estos rasgos rrorfológicos ha sicb rroclificada, .principalrrente, 

durante las perturbaciones meteorológicas invernales que, en la región 

de Tabasco y Crutpeche tienen una duración aproximada de 48 horas. 

l. 4 • LA ZONA DE SAOCHEZ MAGllLLl\NES TABASCO, Am'ES DEL 

AU'.iE PESQUERO Y PE:l'ROLERO 

Antes de llevarse a cabo los prograrras de desarrollo en el ren­

glón pesquero y petrolero,los ejidatarios que se asentaban en las ri­

beras de la laguna c:arnen··Pajonal-Machona, se dedicaban a la agricultura. 

Hace varios años era la principal actividad productiva de los ejida.tarios 

de sáochez Maqallanes, pues se pudo saber que ocupaba a la mayor ~e de 

la población y resultaba de prim:>rclial inportancia para la reproducción 

de la misna. Las principales especies cultivadas eran: yuca, Erijo!, matz, 
carrete, papaya, melón, cacahuate y coco. Era evidente que los patrones 

tradicionales de la canunidad y su aislamiento le daban a la agricultura 

un rasgo sobresaliente en cuanto a la diversidad de los productos. 

La ganadería era otra actividad sobresaliente ~n los ejid:ls de la 

Azocena, Sinaloa, Alacrán y Panteón, por que había buenas condiciones pa­
ra el desarrollo ganadero; los tipos re ganado irás inportantes eran el 

vacuno y el porcino, la entrevista a 20 ejidatarios lo demuestra (cuadro 1) 

Pero poco a poco la canunidad fue afrontan&> varios problemas que limita­

ron la continuidad del renglón agrícola y agrcpecuario caro son: 

l. La inundación de las rrcjores tierras de cultivo y pastizales por la 

apertura de la barra Panteón. 

2. El alto índice de salinidad, que se presentó después de inundarse las 

rrejorcs tierras de cultivo . 

3. Contaminación de los mantos acuíferos re agua dulce. 

4. La fragrrcntación de las parcelas por PEMEX. 
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Todo esto fue causaOO por la industrialización pesquera y la ex­

plotación petrolera, estos fueron los dos pºuntos focales del cambio, de 

la población carrpesina de Sánchez ~gallanes y sus ejid::is. Todas estas 

innovaciones unidas a otras circunstancias originaron el carrbio y la dis­

locación de las costurbres tradicionales ~ durante mucho timpa habían 

caracterizado a esta población¡ estimularon una lenta difusión de elaren · 

tos de un ITOdo de vida diferente de la ciudad hacia el ccmpo, es decir la 

influencia transculturativa de la ciudad fue llevada a su vez a la famiia 

rural. 

La estructura social vigente, en esta zona, hasta antes <El arribo 

de la actividad petrolera estaba c.'OOstítuida por un núrero redooió:J de 

grupos sociales, lo cuales se podían difernciar claranente. En la base 

de la pirámide social se hallaban fundarrentalrrente los grupos Cart\)eSÍ -

nos que constituían el soporte de la econania de esta zona, había tam­

bién un porcentaje minino de cbreros y asalariados ubicados en el sector 

servicios. 

Los grupos medios poseían una cierta inp:lrtancia en la con.: 

formación de la estnctura social, caro una consecuencia directa de 

los excedentes econémicos que provenían de las actividades agrícolas 

y ganaderas, es decir, eran grupos medios con una ideología más pró­

xim:l a los valores 001 carrpo que a los de carácter prcpiarrcnte ellllresa­

~ial, caro se ha dado en otros lugares. 

Por su parte, los grupos sociales que se hallaban en la cúspide 

de la pirámide social, eran fundarrentalnl:!nte un grupo muy extenso de 

prósperos ganaderos y agricultores, y W!. núrero más redocido de carer':'. 

ciantes. F.stos grupos sociales muchas veces no se hallab.1.n separados 

del tocb pues casi siat\)re se daba el caso que el agricultor, el gana.de -

ro y el carerciante estaban unidos en una misna persona. 

Pero Sánchcz Magallancs a partir de las últimas décadas se convier­
te en Wl centro urbano por la dinámica econánica que lo afecta y la po-
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sición regional favorable. Es decir, estos pueblos de reducidas dimensi o­

nes, se vieron afectados por un incrarento de los intercambios econánicos 

cl!ntro del t~rritorio estatal (desde hace treinta años a la fecha), cuan­

do las vías de ccmunicación fueron rrejoradas notablerrcnte lo que allflent6 
los R'Olli.mientos carerciales principalrrente de productos agrcpecuarios (gra­
nos, frutales, ganado y pesca), que encontraron en la ciudad los puntos 

de carga, de transacción y de censuro. Con el reciente auge de la explo­

tación petrolera en la estructura productiva del cstaOO, se ven afectadas 

las zonas tradicionalrrente dedicadas a actividades primarias, surgicnckl 

otras áreas cano las nás atractivas, tanto para las nuevas inversiones 

caro para la llegada de flujos migratorios, todo lo cual ha precipita-

00 el papel urbano de muchas localidades aledañas a Sánchcz Magallanes. 

h:tualmente Sánchez Magallanes se caracteriza caro W\a zona 

de atracción y expulsión intermitente de mano de OOra intra y extraregio­

nal que ha alimentado las filas de subcn{>leados y deserrplcados del ejér -

cito de reserva, no solo conforrMOO por la pd::ilación local a la que se 

ha arrancaOO de su habitat tradicional y ha arrebataOO su tredio de sub­

sistencia: la tierra, sino tarrbién de la fuerza de trabajo venida aún 

de los puntos más lejanos del país, abandonando otrosº carrpos 00 lc'.llX>r y 

cuya ~sesperanza los OOliga a una enigravión constante, quo ha rebasado 

el ánbito nacional, en busca de ncjorcs condiciones de vida. 

Aclerrás, se ha acentuado el indice de infraestructura y cquipacoonto 

urbano en los principales asentamientos, que por su situación regional 

se relacionan a esta nueva dinámica petrolera. La localidad de Sánchcz 

' Magallanes es un ejmplo claro de los canbios econánicos que han tenido 

lugar en el estado, una población pequeña que en trenos de 20 años ha 

resentido dos .inpactos, el pr.iJrero la i.nplcrrentación de un pro;¡rama pes -

quera con la apertura de tx:ca Panteón en la laguna Machona, y el segunó:> 

la explotación petrolera que se da en esta zona, los dos con efectos mul­

tiplicadores en sus actividades econánicas y en su crecimiento físico es­

pacial. 

Caro podaros ver la acción de PEMEX ha provocado una serie de altc-
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raciones en la estructura tradicional de la tierra al rarper el carácter 

social del ejiOO afectando con ello, sobre toOO, las relaciones de produc­

ción y la estructura ocupacional de la población local al carecer de su 

principal medio de producción, la tierra. 

l. 5. SlTUl\CICN 1'CruAL DE sm:!IEZ Ml'G\LL1INES 

La venta de fuerza de trabajo es hoy en día una de las principales 

fuentes de ingreso rronetario a la que recurren las unidades familiares 

de Sánchez Magallancs. El increrrento de su participación en los rrercados 

cE trabajo se ha debi<D a que los canpesinos han teniOO que m:xlificar sus 

patrooes de prodt.cción y de censuro. Prinero, ante las restricciones de 

su acceso a la tierra y los bajos rendimientos que los han llevacb ha bus­

car nuevas alternativas econánicas; y segunOO a la dependencia cada vez 

mayor del dinero para su reprodu::ción dada la disninoción de su capacidad 

de autosuficiencia y la int..rocb::ción de nuevas necesidades de consuro 
{ productos alinenticios, vesticbs, medicinas y bienes suntuarios), sin 

erbargo, al misoo tiE!rp), han tenido rrayores facilidades de acceso a los 

ncrcacbs regionales 00 fuerza de trabajo. 

Aunaci:> a lo anterior, se encuentran los asentamientos irregulares 

surgiOOs irediante invasiones de terreno. Fn esta zona al igual que en 

la mayoría de las viviendas, carecen de los servicios más elerentales, 

caro agua potable, drenaje, paviircntación y recolección de basura entre 

otros, hecho agravado por la cercanía del manto freático que irrpide la 

construcción de fosas sépticas a más de un rretro de profundidad. 

l. 6. C»!BIOS ID'.L(X;IOOS 

De toóos es sabido que en las diversas actividades para el aprove­

chamiento de los recursos petroleros en un lugar, existe un potencial 

muy grande de contaminación del arrbiente por la c:mi.sión de hllTOS, polvos, 

gases y descarga de aguas de desecho que se generan durante la perfora­

ción de PJZOs petroleros y la extracción del líquido, su refinación, trans-
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porte y la producción de petroquímicos básicos. Además la transportación 

de petróleo crudo y productos refinados por buques tanques y duetos im­

plica la ¡x>sibilidad de derrarres que pueden contaminar el suelo y el agua. 

En el Estado de Tabasco y más específicamente en Sánchcz Magallanes 

y'el carplejo lagunar Carrren Pajonal Machona, las consecuencias ecológi­

cas y carrbios scciales que se han dado a part.ir de la explotación irra­

cional de los recursos naturales (hidrocarburos), ha sido funesta, para 

actividad econánica de esta lccalidad. 

Dentro del recurso vegetación se ha generado wia gran disminución 

y desapa,rición de la superficie de cultivos a consecuencia tanto de la 

contaminación creciente y superficial, caro a las afectaciones debidas 

a las construcciones de oleoductos, pozos exploratorios, de prcxru:ción, 

cons~i6n de vías de ccmunicación e instalaciones industriales,(mapa 

3) .Se ha encontrado también que caro producto de esa contaminación la 

capacidad de desarrollo de cultivos que aún quedan caro de su productivi~ 

dad se ha reducido considerablarente caro es el caso de h producción c1c 

coco; otros han desaparecido caro el cultivo de ~y. aguacate, carrotc, 

frijol.Y yi.x:a y los cítricos, que aún persisten, ya no dan frutos, y su 

floración es muy reducida. 

Dentro del recurso fauna se ha detectado la desaparición de espe­

cies que antes abundaban en la zona caro es el caso de la tortuga y la 

caguama, ~tro del aspecto de fauna marina se ha originad:> la dcsapa·· 

rición de cardlirenes en zona de lagunas, ríos y mar, que en épocas an·· 

teriores eran muy productivas, lo misro ha pasacb con las especies' de 

ostiones, camarones, jaibas y cangrejos, que han visto su habitat con­

taminado y han tenicb que rnli.grar o desaparecer. En la ganac1cria ha sido 

considerable la afectación, en un canicnzo se detectaron envenenamiento 

p:>r aguas de desecho industrial, la producción de ganado en esta área 

desaparccio en su totalidad en los cjicbs Alacrán, Panteón, Sinaloa y A·· 

zu:ena; por la afectación del rrcdio que h4lhitan, la desaparición considc­

rable de pastizales y la propia contaminación de éslos. 
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1.6.l. Drpacto sccial y econánicc.Apartir de que se ~zó a explo­

tar masivarrente el petróleo en los alredecbres de Sánchez Magallanes y los 

ejld:>s se aq>ezaron a presentar inlJactos ambientales con respecto a los 
aspectos socioeocánicos re lapd:Jlclción. uno de los prúteros fenárenos s 0-

ciales que se generan fue la atracción de mano de ctira de otros lugares 

del estaoo o de la República hacia este lugar (migración explosiva), la 

causa 00 la baja calidad de mano 00 d:ira en asuntos de explotación petro­

lera. 

Otro fenáreno social que se da de manera inportante, es el auge de 

consuro de bebidas alcohólicas, dro;ras y prostittX:ión; atm211to de la nor­

bilidad y mrtalidad a causa da la mala higiene ~ los asentamientos y en 

la alincntación; prcpensión a las enfenrcdades trcpicales a causa de las 

condiciones naturales de la zona. En otro aspecto, existen tanbién con':' . 

flictos continuos entre los canpesinos afectados en sus tierras y la em­

presa estatal de petroleas, ya que ésta no indemniza de manera achcuada 

y en el tif3T{l0 praretiCb el m::into de las tierras afectadas . 

~ general ~s decir, que el petróleo en Tabasco ha traickl bo­

nanzas econánicas algunos sectores minoritarios de la poblnción, burcx:ra­

cia, trabajaOOres especializados, extranjeros y a carerciantes locales 

y nacionales; en cartbio a la gran mayoría de la pd>lación , canpesinos, 

ejidatarios, pescad:lres, aqricultores, ganaderos, a quienes a traiOO 

perjUicios 00 diversas índoles. 

Otro de los fenárenos econémicos que inpactan es la inflación, prin­

cipalioonte la vivienda y en los artículos que no se generan en la zona.o 

que se producen. en nenor cuantía, {bienes alirrentici:ls y de pro=esamiento 

industrial): Esto se ha debido al cxc:cso re demanda, a la gran posibili­

dad 00: empra de los petroleros y al control y especulación de las entra­

das de bienes a la zona de unas cuantas personas con gran poderío econó -

mico y político. ne Jl'rulera clara se puech ver, que este fenáreno ha afee -

tado 00 may-:>r manera a las personas que no tienen relación con la indus­

tria del petróleo (pescaOOrcs y agricultores), y a beneficiado de manera 

suculE7nta, a los controladores del carercio y servicios. 
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Tabasco se ha considerad::> a partir de 1950, caro un cstack> de a­

tracción de población; y aunque ésta es aún débil, no lo es en ciertos 

municipios a los que emigran fuertes cantidades de pobladores. A partir 

de 1950 la atracción del esta&:> la constituía el hecho de ttllX?Zar a izicre­

nentar el desarrollo agrcpccuario en zonas poco pobladas con abundantes 

recursos naturales. Después de 1966 y en definitiva en 1972 esta atrac­

ción está determinada por la explotación petrolera. 

Así, se ve que algunos municipios poblados y ejidos que habían sido 

de poca atracción, con la explotación petrolera, pasan a ser ck! fuerte 

atracción, tal es el caso de Sánchez Magallanes, y otros que habían sido 

de fuerte atracción pasan a ser de equilibrio o de expulsión, en el trans­

curso re las últimas décadas. 

Por migración se pUCOO COTprender los carrbios de resió:?ncia que han 

culminaó:> en los diferentes pueblos de las zonas pesqueras para este caso 

de estudio, así caro de aquellos que se han iniciado en estas canunidadcs 

para finalizar en otros lugares, es decir la inmigración y la emigración; 

la característica esencial de este prcccso se da. en fonna municipal o in­

terestatal (diagrama 2). 

tas causas de la migración obedecen a la ascciación de diversas si­

tuaciones scx::ialc~, cconánicas y políticas: dcsrnpleo, s\.IOOytlleo, bajos 

ingresos., falta de servicios de salud pública, de centros educativos, cul­

turales, cmrbios en el estado civil, conflictos con las autoridades loca­

les y la escasez de rrcdios para realizar act.ivid.:l.dcs creativas; estos son 
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algunos de los factores determinantes para la atracción y expulsión da 

los individuos, que los inducen a permanecer o a carrbiar de residencia, 

y dichos carrbios que prcducen los rrovimientos migratorios afectan a laS 

pcblaciones en su carportamiento, rroclificando su fonna de pensar1den­

tro de la misma población se dan carrbios en la estructura scx::ial y en la 

actitud de los individuos por su constante búsqueda del bienestar. 

Hay dos rrotivos econánicos fundarrentalcs, para que el cart{lesino ~ 

Sánchez Magallarusabandone sus ejidos alejanOOsc del Ca!T\XI. El prirrero 

es la baja productividad de las actividades agrícolas, los agricultores 

no c:btienen buenas cosechas y estas están bajo la arrcnaza constante del 

ataque de plagas y enfenred;¡des caro sucede en el caso del coco. un segun­

do rrotivo para abandonar la agricultura, está ínti.mrurentc vinculado con 

el prinero, y es alto costo de la vida,gonerado por la ! legada de trübaja­

d:>res de PEMEX, y de la producción agrícola en relación con los rcducidoz 

ingresos que se logran de esta: en otras palabras, un desequilibrio en las 

corrientes roonctarias. Después de que la cosecha obtenida a gran costo se 

vende a precios relativarrente reducidos, ia pequeña suna restante no per- . 

mite al canpesino Ccrttlrar los artículos necesa.rios para su bienestar. Ade­

más los precios de estos artículos han experirrcntado aUICntos inflaciona­

rios.El agricultor no puede obtener fácillrente los bcnéficios que necesi­

ta cuanOO el solo costo de alguno de ellos puede cons\.JT\.ir una considcrcf­

ble prc:porción de los ingresos anuales. Por eso el carrpcsino ccmi.cnza a 

mirar hacia la ciudad y a prestar atención a las informaciones que le lle­

van parientes que han emigrado antes. La roodida que ndcpta lucqo es la de 

hacer un prirrer viaje a VillaheilOClsa, Co3tzacoalcos ó ~ico para apreciar 

la situación personalire.nte: y antes de que transcurra rm.x::ho timpo estará 

dispuesto a dar el salto. 

caoo se advierte la pcblación urbana absorve cada día, con mayor fuer­

za a la pcblación rural, siendo rrotivo especial de este rrovimicnto el pro­

ceso de desarrollo industrial y la perspectiva que ofrr.cc la ciudad al han­

bre de canpo en darle rrcjores cportunidadcs para elevar su nivel fu vida. 

El carrpcsino por lo tanto, se ve obligado a escapar de la miseria 
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que para el representa el carrpo y migra hacia los centros de pcblación ur­

bana ahondándose en éstos el prcblana de su inadaptabilidad, por la caren­

cia de al<]Ullils especialidades que le permita un rrejor desenvolvimiento, a­

gravanOO en consecuencia la miseria reinante en las zonas populares de los 

grandes centros de pd:>lación. 

Algo inportante de anotar es que debió:> a la carencia de datos sobre 

pcblación migrante en el área (no se pudieron ct>tener cifras exactas), los 

aquí establecidos se obtuvieron de entrevistas realizadas a varias familias, 

lo cual arrojó un níitero de 63 personas migrantes distribuidos de la sigui~ 

te m:mera: 

RAMA DE OCUPl'CIOO MIGRANrES 

HCJ.lllRES MUJERES 

cbrero de la constrtJ:Ción 23 
servicio dcméstico 19 
vendeó:Jres anhulantes B s 
otros 6 2 

Total 37 26 = 63 

FUente: elaborack> por Antonio Arias Guerra, trabajo de carrpo, septierbre 

1986, Tabasco, ~co. 

2. 2. l\Cl'lVIDl\DES DE LA POBLl\CICN 

tas ocupaciones principales de la pcblación econáni.cruoonte activa 

(hafbres y mujeres mayores de 12 años), son para los hattlres la pesca, 

trabajo asalariao:> en Pf:MEX, la agricultura y ganaci?ría, (esta en nenor 

escala}; y para las mujeres los trabdjos ckrrésticos de reproducción de 

la fuerza de traOOjo, el dcsconchamiento del ostióni el cuidackl del ga­

nado de solar, y el carcrcio de sus produ::tos. La fuerza de trabajo 

utilizada en la zona se puede decir que es de cuatro tipos: 
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Trabajo familiar. Es el más canún, utilizado en todas las activida­

des produc:::tivas de subsistencia y reproducción de la familia: en ella in'".'?t'·· 

viene los hatbres, mujeres y niños de la familia nuclear y muchas veces 

de la familia anpliada. 

Mano suelta: Se presenta a carrbio de su similar y la canida duran-

te la jornada. Esta se da muy frecuentaren te en los agricultores, en la 

familia arrpliada y entre amigos, vecinos o empadres que llevan una buena 

relación. La de los harbres gencralJrcnte se utiliza para las lalxlres agrí­
colas caro es el cultivo del coco; y la de las mujeres principalmente pa­

ra la elaboración de canidas para celebraciones y eventos especiales. 

Trabajo Canunal. Utilizado por las autoridades cívico religiosas, 

en la construcción de obras deo servicio colectivo, escuelas y drenaje. In­

volucra a tod:>s los harbres padres de familia, excepto a los ancianos.No 

colaborar irrplica sanciones o multas. 

Trabajo asalariado. su uso no era tan extendido caro el de los 

tres anteriores, pero hoy cada vez es mayor el núrero de personas que 

se ven cbligadas a ofr~er su fuerza de trabajo¡ esta es retribuida por 

un salario rrenor al mínim:> correspondiente a esta zona. QJc era de 

3 500 pesos diarios para el prirrer tri.lrestre de 1986. 

2. 3 • AGRICULTURA 

La diversidad de actividades prOOuctivas era una de las caracterís­

ticas econánicas de la canunidad de Sánchcz Magallancs. Tal diversid:ld de 

fornas de aprovechamiento del rrcdio fue ('l prcx:lucto principal de una divi­

sión social del trabajo. En la cual la región debía proveer de diversos 

productos a las otras zonas colindantes. Sin anb.lrgo al interior de la 

canunidad y principalrrcntc entre las unidades de producción de tipo cam­

pesino, esta divcrs1dad de actividades productivas c.:unbió caro consecuen­

cia de la ilrplerrentación de prCXJr.:unas de desarrollo mal planeaOOs y el ma­

nejo irracional de los recursos naturales. 
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En base a que las superficies tMto ocupadas caro afecta· 

das. son parte de los zoodios de producción de los ej idatarios los cul • 

tivos no son costeables, al quedar parcelas de tamaño reducicb y afecta .. 

das por la contaminacióni con ello la producción agrícola total de los 

ejidos. 

IÜ analizar los datos. resultantes de las entrevistas a diez cam· 

pesinos scbre la utilización de las parcelas antes y después de la ex 

plotación y contaminación petrolera (cuadro n\in 1), se pudo concluir. 

que los mayores inpactos re las instalaciones petroleras y contaminación 

se verificaron en las zonas ganaderas del ejido. El análisis de los da­

tos obliga a considerar desigualdades de afectación entre esos diez cam · 

pesinos. por que hay diferencias en la extensión de sus parcelas, el 

que más tiene son 11 hectáreas y el que rrcnos 1 hectáreas. 

No cbstante. el resultado global es decir. el que de 121 hectáreas 

sólo 18 estén dedicadas hoy día a la agricultura y 103 hayan desapareci·· 

OO. inplica de alguna manera. que los canpesinos se mantienen de la acti·· 

vi dad agricola y pesquera. Otro aspectci irtportante de observar es qUe en 

general la actividad ganadera permite ( o permitía) a los carrpesinos vin­

cularse con los nercados extra ejidales. gracias a la.venta de sus produc·· 

tos. mientras que la actividad agrícola, caro se señala más aó:?lante en 

rasgos generales, es en gran parte para la subsistencia y en nenor prqx:ir· · 

ci6n para el roorcacb. 

Los sistena.s agrícolas desde luego, distan nnx:ho de la rrecanización 

y de la utilización de inslll'Os. En general, las parcelas agrícolas son 

rrenores de nueve hectáreas y los rendimientos son variables según los 

cultivos. 

Esas reducidas parcelas que con dificulta<:Cs PEMEX ha indaninizacb, 

se han visto cercenadas en los ejidos J\Zucena, Sinaloa. Alacrán y Panteón 

(cuadro nún. ;¿ ) • cano consecuencia las afectaciones a parcelas pequeñas 

han dejaOO una superficie que no permite al propietario obtener, caro lo 

venía haciencb. la producción necesaria para mantener sus condiciones de 

existencia. 



lMPFCro DE LA EXPWrl\CIOO PE:l'ROLERA Y PESQUERA EN LA .AGRICULTURA Y GAN!\DERIA 

1976 1986 
superficie que antes se decU~aba a: 511""~rf1c1e ... = hQy so dedica a: 

i:'4idatarios anricultura Ganadería t.nrlcultura Ganadería 

1 6 ha. 4 ha .. l ha. J h~. 
;: 10 • í. o 
3 8 5 3 o 
4 12 4 5 o 
5 10 4 o o 
6 4 3 2 o 
7 ·7 3 1 o 
8 3 6 o o 
9 8 5 2 o 

JO' 12. 3 2 o 

Total so 41 18 o 

euaa.. .... J 
f\Jente: Elaboró Antonio Arias G. Trabajo de carrp:>, septierrbrc 1986, Tabaco,Mécico. 

= 121,hectáreas 

"' o 

., 



IN!lf.MNIZACIOOF.S PJ\Gl\DJ\S POR PIMEK A CJll.!PFS:rnas l\F!rl'l\OOS (1979-1960) 

carrpesino áreas indemnización instalaciones 
níirero• afectadas $/ha. ** efectuadas. por · PIMEK 

ha. 

l 2.0 10 ººº quemador 

2 s.o 
8 ººº línea .. de conducci6n 

3 4.0 
3 ·ººº línea de condocción 

4 3.0 so 000 linea de descarga 

s. 6.0 7 000 línea de conducción 
6 7.0 9 800 quemador 

7 5.0 80 ººº pozo de perforación 
6 4.0 6 000 quemador 

9 
. 

6.0 7 500 línea aJ conducción 

• 10 7.0 9 700 línea de conduc:ción . 

cuadro mín. 2 

FUente: Elabor6 llntonio Arias G. Trabajo de canpo, sept. de 1966 

Tabasco,~~· 

31' 

* Estos datos son sacacbs a propietarios afec~aOOs, los pagos se hicieron 

en los años de 1979 y 1980. 

** Dependienck> del tipo de afectación, las ind:mlizaciones de pagaban des­

de 4000 a 58 000 'J más por hectárea, las indemnizaciones se pagaban entre 

5 y 10 treses después que PmEX ocasionaba la afectación. 
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Por otra parte, el rronto de las indemnizaciones pagadas por PEMEX. 
no ha pennitido al cazrpesino el recurso de carprar otras tierras, por 

que una hectárea.de tierra en los años 78 y 19 se cotizaba en por lo nc­

OO§i 150 OOO·pesos. En resuren las instalaciones petroleras se asentaron 

basicanente en los terrenos agrícolas y ganaderos de los ejickls, reducien­

do y contaminando su superficie, dcspojáncblos de sus más .inportantes ne­

dios de trabajo y de proóucción: la tierra. Esta elimininación de los rre­

dios de subsistencia, los ~liga hoy día a uti lizru: los recursos a la 

m:::wilidad laboral, a la par que desarrollan algunos rrecanisros para po­

der aprovechar lo que aún les queda: En otro caso se observó que las 

parcelas han errpezaó:J a ser abandonadas,presentando el gran fenáreno de 

la migración. 

Ante estas alteraciones en la vegetación y el suelo, los agricul­

tores de sánc:hez Magallancs y sus ejidos se han visto ha rrodificar algu­

nos elanentos de su organización socioeconánica; ya que la pérdida de 

sus tierras ha provo:acb por una tJarte efectos negativos, al cbtcner el 

carpesino menores rendimientos en el área agrícola, quedancb hoy sola­

irente el cultivo del coco. 

2.4. CAWCI'ERisrICAS DEL CULTIVO DE lJ\ PAll-IA DEL COCO 

2.4.l. cultivo. El cultivo del coco era el tradicional de la zona 
y constituía arrplias áreas irrrediatas a la localidad, de aquí que aún sub­

sistan zonas cocoteras en las cercanías y scbre tcxio por que existen dos 

cocperativas en Sánchez Magallanes. Sin aMbrgo, se nota que estas zonas 

de plantación de coco se han visto disminuidas, prilrero, por la inundación 

al abrir la l:xx~a Panteón y conectar el trar con la laguna, y segun&> por 

la contaminación petrolera, emanación de gases tóxicos y por chap:pote­

ras. tas áreas más afectadas son: los ejic:bs Azucena, Cu.ngrejera, Sinaloa 

y Boca Panteón. (Mapa 4 J. 

2.4.2. -~icnbr~ D:?spués de haberse hecho el almácigo, la sicnbra o 

transplan~e lle las pa~ras jóvenes se hace CO'mlnm:!ntc al inicio del tem­

poral ya c1ue se pL·(!sentan las rrejorcs contllcioncs de hurcdad, luz y tan-
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peratura, sin errbargo pl\f?OO hacerse en cualquier otra época sabienOO de 

antemano que habrá condiciones climáticas lirnitantes para el buen desarro­

llo de la planta, más no llegan a ser restrictivas. 

Q1 ésta práctica juega un papel muy inportante el conocimiento em­

pírico del agricultor. Algunos investigack>res rrencionan recarendaciones 

teóricas ideales dadas en fechas, que no son aceptadas por el productor. 

El coprero tara en cuenta la fase lunar (cuarto rrenguante), adjudicándole 

el futuro de la respuesta productiva de la planta. ¿QJé tan ,cierto es? 

No se sabe, pero es un concx::imiento muy tana.00 en cuenta en tOOa la región 

para el establecimiento del calendario agrícola. 

2.4.3. Turback>. COnsiste en que un trabajador especializaOO o "tun­

badar" suba a las pal.Jteras auxiliado con nna~faja"de fabricación casera, 

para cortar con los lMChetes los raciltos 4ue nan llegaOO a la madurez y 

de esa manera haya·· una [Myor cantidad de cocos para extraerle la ccpra, 

un tuli>aOOr puede tirar los racim:>s de unas 100 a 110 pal.Jreras al 

día, ya que esta labor es a destajo, o sea que se fija Wl precio par plan­

ta a la que sl.lbii:á, aprovechándose esta labor para eliminar hojas secas 

y racilros que en forma natural han tirad:> sus frutos, pues de no hacerse 

se acunula gran cantidad de basura lo cual propicia condiciones favorables 

para el tEsarrollo de insectos que prodocen las enfentedades. 

F.n término pranedio, a una planta se le hacen tres o cuatro cor­

tes al año, ya que de hacerse un niayor núrero, in\Jlicaría la reducción 

en el núrero de frutos a cortar por cada planta, que redwida légicairente 

en incosteabilidad de la cosecha. 

El núrero mínimJ de frutos que debe tener cada palrrera es de 6, lo 

que hará en praredio un kilograrro de ccpra seca, y de ella se obtiene pa­

ra pagar al cortador, sacador, secador y acarreo de la misma, aunque por 

lo regular el nt'.irero de frutos-planta es mayor a 15 en cada corte. 

El uso de la faja por el cortador es la única m:mcra en que se efec-
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túa el corte de los racinv:Js en las·plantaciones de cccotero alto que pre­

d:::m.ina en esta zona, pues caro ya se rrencionó es también para fines da 

poda de las palrreras. 

Existen ó:>s tipos de produc:tores que no realizan la tll'lt>a del coco, 

ellos son:, copreros ·con extensiones de 60 o más hec;=t.lrcas y ganaderos en 

cuyos terrenos hay todavía una buena cantidad de palrreras por haber sido 

el cultivo previo del enpastacb, en los c:bs casos únicarrcnte se hace la 

junta, .. cada rres y:medio o ck:>s rrcses, pues así el coco juntado dará copra 

de pri.Jrera calidad y se recibirá una bal.ificación extra, ello es posible 

pues no se tiene la presión eonánica que afecta a los pequeños producto­

res. 

2.4.4. Junta o Recolección . Esta labor consiste en recorrer toda 
la plantación para recolectar todos los cc:cos que a su vez el cortaOOr ha 

tirado de la palrrera y los que en el transcurso de un corte a otro (3 a 

4 rreses), han sido eliminaOOs en forma natural por la planta luego de lle­

gar a su madurez. 

los juntadores van colectanOO los frutos y contandolos para llevar­

los a los "quebraderos" , lugar de concentración de cocos, ubicados en 

teda la plantación, cercanos a los caminos o equidistantes para no reco­

rrer grandes distancias . 

Cano esta lalx>r es tarrbién a destajo y no se requiere de especiali­

zación, el coprero con pequeñas extensiones, por las tardes y ocupando a 

la familia realiza la junta de este, esta actividad es llevada a cabó ca­
si por .todos los ejidatarios de la zona,. en carrt:iios en fincas con un poco 

más de tierras, es entJleado un ¡>eén que llega a recolectar en una jornada 

hasta l 500 cocos. 

2.4.5. QuebraOO y secado_. Después de haber conccntraOO los cocos 

en un lugar canún o quebradero, 4t1c se localiza en la misma plantación, 

se procede al quebrado y ~ado que consiste en partir con el hacha longi­

tudinal.Jrcntc los frutos para después apoyarlos en "el banco saca-cocos", 
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y con la cu::hilla se hace palanca entre la copra y el end:carpio 

facilitanoo asl. la extracción de la misma. 

El banco saca-co:os se puede fabricar con los trozós del estípe del 

cocotero o de nanqle¡ son de :.ma longitud 00 1.5 rretros, prccurando que 

después de enterrarlos en la arena o únicanente bien apoyaOOs, queden a 
una·altura rrenor del sacaOOr pues así se tiene más ccm:xlidad. La cu:-lilla 

· ' es de un trozo de varilla de unos 25 a 30 centllretros, con una punta apla­

nada y fioosa y llevanoo en el otro extrero un ""'19º re<bnoo y delgaoo co­

locaOO perpendiculares a la varilla. 

ni esta labor se llega a adquirir una pericia tal que un trabajaOOr 
lleqa a extraer la copra de hasta 1 200 cocos-jornada,. ya que tantlién es 

pagada por el núooro de cocos_benéficiacbs, por lo que se roplea a toda 

la familia, ya que de esa manera los ingresos son mayores. La ccpra saca­

da se va depositanó:> .encostales, en los que no ~ durar fresca rrás de 

un díQ., pues se erpieZa a manchar y ello repercutirá en la calidad al c:b­

tener ccpra de segunda o tercera clase. 

2·.4.6. Secacb de la cwra. Irrrediatancnte chspués que la copra se 

ha ercostalacb hay que trasladarla al secadero, para evitar el manchado 

&? ·ésta, lo que su:ede cuanOO no se inicia el prcceso de secaOO, al gype­

zar a perder h\lredad, la· terperatura en el costal auoonta en forma acele­

rada y origina un enroscamiento y ya no se puede sacar rápidazrente adqui.­

riencb una consistencia poco aceptable, notivo de descuento en el pago. 

tn las épo::as de secas y aún de tetparal, es canún el uso de seca­

deros para la cq:ira debido a la buena cantidad 00 sol, cuidanOO únicarren­

te que la ccpra no se rroje después de iniciacki el proceso de pérdida 00 

huredad ya que si esto llega a ocurrir se presenta una gran proliferación 

cE hongos que darcritarían la calidad de la cq>ra; así cuando hay riesgo 

de lluvia se junta en la parte central re1 secadero que es la más alta 

y se cubre con hule o lámina . 

tas secaderos son Patios de carento de dirrcnsiones variables cer-
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canas a la casa con una pequeña pendiente del centro hacia los lados pa­

ra evitar el encharcamiento y en consecueooia el mancha.00 y pudrición 

de la cq:ira. 

CUando la copra es secada, del:erá durar en estos lugares hasta 72 

horas y salvo que haya excelente luz solar; la copra será de mucho rrenor 

calidad 'iue la procesada en secadoras eléctricas. Una vez que la cqira 

esté C01pletanente seca, puede almacenarse por varios rrcscs sin sufrir 

deterioro, salvo los atac:,,1.1es de plagas de productos almacenactis. 

2.4. 7. Problenas fitosanitarios del co:o. Las áreas cc:preras 

(Frontera, Paraíso y sánchez Magallanes), &: Tabasco pierden anualm:!n-

te cantidades incalculables de ccpra por palmas afectadas por problenas 

fitosanitarios y fisiolóqicos; las enfemedades má caTIUnCS son: el Mayate 

prieto Abejón (Rhl"!"hcphorus Pallrarun) yel Anillo Rojo (Rhadinaphelcnchus 

Cocq:>hilus). (3) 

2.4.7.1. El Mayate Prieto o Abejón lRhynchophorus Palmartrn). Den­

tro del orden cole(Ftcro se tienen tres especies del género ~hq:ihorus 

COID plaga del cocotero de las cuales en f.ñxico se presenta el ~ho­

phorus Palmarun, constituyendo una de las principales plagas en la re­

gión del Golfo 00 t-i1xico y específicairente en Tabilsco, d:>ndc se· ha situa-

00 caro principal prOOlena fitosanitario. {4} 

Trabajos desarrollaOOs por el Colegio Superior de Agricultura Tro­

pical (CSAT) de Cárdcnas,Tabasco , danucstran que el abejón es Sll'l\rlC!Ente 

dañino al llegar al estaOO lanrario por las grandes galerías que hace en 

el interior del tallo sobre todo en la zona mis cercana a la yana apical. 

(3) I.ever, R. J. A. w. 1970 Las plagas dol cocotero. FNJ NÚn 77 

llano, 195 ¡:p. 

(4) !bid 
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Las larvas al llegar a su estado adulto tienen una longitud de unos 

~is centímetros por tres centÍl!etros de largo. y calculanó::> los efectos 

en una sola planta teneros una población de veinte insectos alinentañndo­
se vorazrrente para preparar su paso hacia el adulto, por lo que es fácil 

imaginar la destru:ción de tejidos que. se encontrarán en palneras infec­

tadas. 

Level (1970) haciendo investigaciones sobre las plagas del coco­

tero para la FNJ demostró que los adultos herrbras oviposii:an en las grie­

tas y heridas del estípe, esta situación es lo It'ás canún en Tabasco, de­

tectandose los daños más frecuenterrente en las escasas plantaciones de 

coc:o enano y en las pal.rreras altas durante su fase juvenil, es decir, en­

tre los tres y los siete años según las observaciones hechas en la resiem­

bra. 

2.4.7"2. El Anillo Rojo (Rhadinaphelenchus Cocq>hilus) • Fenwiek 

(1969) describe ruipliarrente la sintaJUtología típica de esta enferrredad 
producida por el nemátoOO ~cyhilu$ que consiste en un amarillamien­

to inicial del ápice de los foliolos de las hojas interiores, que son la.s 

más viejas, p:>sterionnente el amarillamiento avanza hacia el raquis y ha·· 

cia las hojas más jóvenes, dáncbse paulatinamente un cambio en la tona­

lidad, tornándose cafe bronceacb, las hojas sufren un agobio sin despren­

derse al igual que los racirros, incluso después de tres a cuatro rreses 

el pllltto apical sufre un desgajamiento sarejante a la pudrición del cogo­

llo; inicianckJ este l)roceso de infección, su control es ya [XCO eficiente 

e incosteable ecónanicarrente aunque se han prd>ado algunos nematicidas . 

Las plantas que están más expuestas a la infección son plantas que 

erfl.)iezan a tronqupar, (de tres a cuatrO'años), hasta después del inicio 

de fructificación (cx:ho a nueve años), en la variedad dcnaninada 11 alto 

regional" y en toda la vida del ccco enano,. estando estos muy ligados a 

la poca altura del vuelo nocturno del abejón y las características propias 

de la planta. 

En las costas de Tabasco,. el prc::blema se torna cada vez más fuerte, 
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pues es necesario eliminar plantas itrproductivast muertas por enferTOOda­

des debiendo tarrbién resembrar por otros problemas, ya que, estas quedan 

S\mlamellte expuestas a la infección debido a la casi nula atención pres­

tada al abatimiento generalizado de las poblaciones del abejón, cuya ma­

yor incidencia es en la época de hurcdad. U>s datos presentados por Gon­

zález (Citados lJOr Becerra 19Bl)r dan idea tle la i.nportancia que puede 

cobrar este problema fitosanitario en la región, pues los resultacbs de 

un experjm~nto hecho para ese fin concluicbs en 19711 donde se contaron 
1 009 palrreras,de las cuales el 36.7\ estaban infeccadas y para 1972, el 

porcentaje se había elevado aun,'59.48%. Lo más alarmante en la presencia 

de estos problemas fitosanitarios. es a que en Tabasco no hay ningún ins­

tituto trabajando para generar alternativas sobre las condiciones especi­

ficas locales. Las rredidas que se están adcptando, en algunos casos, son 

recarendaciones generadas en otras áreas y aunque podrían dar buen resul­

taOO, la inconsistencia de su uso nos da a peflsar de que el prcblesM es 

insalvable . 

No se afiITlla lo anterior con un espiritú alarmista, sino ceno dato~ 

objetivo; pues en algunos otros estcidos estas plagas están sienOO canba­

tidas con tranpas que son sunarrente efectivas para el control del abejón. 

Ya que es la manera más econánica y fácil, pues c:n estado larvario no se 

hace ya ningún control, además controlando al adulto, se participa en 

forma indirecta en la disminución de las enfermedades del 11Anillo Rojo" 

causado por el nemátodo citado uno de cuyos vectores prc:bados es el insec­

to. 

En la construcción de las tranpas se aprovechan las pal.rreras que 

ya han sido atacadas, se cortan a una altura aproximada de 1.5 m en su 

parte central se hace un pequeño hueco donde se deposita el agua de coco 

rrás cuatro centírretros cúbicos de insecticida y ocasionalrrcnte una roda­

ja de piña, todo ello para que se siga despidiendo el olor típico del 

"guarapo" que funciona caro atrayente. 

Del tronco caidcJ se hace una tapa circular a la que se hacen tres 

o cuatro entradas en forma de triángulo para que por ellas se introduzca 



el insecto no salga al intoxicc.:-se, y así evitar qua los ani.rrales de 

patio lo carian o ios niños lo toquen con el reSpectivo problena que 

ello acarrearía. (5) 
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2.4.7.3. Costos de producción. El estudio de los costos de produc­

ción no es un ~to sencillo de obtener, ya que se debería conseiderar 

la renta de la tierra, la valorización vía fuerza de trabajo y muchos 
otros conceptos, sin enbargo el objetivo de este apartado es mucho más 

m:xJesto, considerando conveniente ent.m?rar los gastos más canunes que 

tienen en una plantación ya establecida y en plena prodi.cción cano es 

el caso de las plantaciones de c.-o...-o, los datos que a continuación se vier­

ten eran los vigentes para 1986 concediOOs por los carrpesinos de la re­

gión. 

Costos del cultivo del coco hectárea-año 

Labor costos (pesos) 

Tult>ado de coco 10 600 

"""1tonado de coco B 500 

Secado de cq_Jra 6 200 

Sacado de cqi,ra 10 ººº 
Acarreo de copra 5 700 

Transporte 7 600 

Lirrpia o deshierbe 15 600 

Descarga en bodegas 2 000 

Otros B 500 

Total 75 100 

El precio glcilal de la tonelada 00 topra de prinera es de 118 sao 
¡: ~ ... ;5 en 1986, considerando lo anterior se tiene: 

{51 lnfortMción prqJOrcionada por el Ingeniero Aqrónaro Alfrec:1:> Torres 

de la ccx;.perativa ccprera "El Golfo", Sánchcz Magallanes. Taba5e:.. 1986. 
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Ingreso brob tonelada/hectárea/año SllB 500 

Menos gastos de cultivo S 75 100 

Ingreso neto hectárea/año $ 43 500 

FUente: Elaboró Antonio Arias G. Trabajo de canpo, septioembrc de 1986, 

Tabasco,México . 

Caro se puede apreciar los ingresos netos anuales por concepto 

de venta de copra son bajos, pudiendo verse rrermados aún más si baja la 

calidad de la copra, lo cual es muy canún ya que la copra de segunda 

Uene un descuento del 10 al 15% en relación con la 00 pri.rrcra. Se consi­

dera copra de segunda aquellos cocos que no maduran catFlcturrente pro­

duciendo un manchado amarillento. 

Aún así si se considera que el coprero tiene copra de prirrcra, sus 

ganancias son bajas conjugan;bse con la tenencia de la tierra que en irás 

del 75% tiene dotación óc cuatro hectáreas de las cuales puede estar una 

parte o:upada por manglares no suceptibles Ce ser cultivadas Así se ex­

plica parcia~nte la migración de f ucrza de trabajo hacia las ciudades 

ccupánOOse en la industria de la construcción o en C07pañías que prepAran 

la infraestrU:tura necesaria para PEMEX .. 

Se aclara, que muchos de los datos aquí estipulados no son los 

misros para toda la zona, éstos están dados según la distancia a que se 

encuentre el ejidatario del tJrincipal centro de acc:pio. 

2.5. LA EXPLOrfCIOO PE:l'ROLERA Y SUS EFICTOS 

EN LAS FCTIVIOADES PRCOUCTIVAS 

El efecto cE la explotación ¡x?trolcra sobre la canunidad de 55.n­

chez Magallanes y sus ejidos es de cbs tiIX>S: uno que se podría llu:rar 

indirecto, que es ;irovocada por los altos sueldos de la industria petro­

lera la acelerada inversión, y se hace sentir a través de la inf lación1 
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La escacez de servicios, el acelerack> crecimiento Carográfico, la 

defonración de rrercados de prcxluctos básicos por el exceso de la daran­

da y la baja capacidad de oferta del sector primario. 

Esto afecta ,de m:mera diferente a las e lases sociales es decir, la 

burguesía (carerciantes y petroleros, tienen más recursos y posibilidades 

de arrm:tiguar la inflación que los asalariados y pequeños productores, es­

tos últirros en proceso de proletarización 

El otro efecto, al que denaninaría directo y que consiste en el 

daño físico a los recursos naturales utilizackls para la agricultura y ga­

nadería provocado por: 

-La construcción de obras prq>ias de la industria petrolera, caro pozos, 

caminos, oleoductos, CCJltllejos pet.roqu..únicos y batérías. 

-La contaminación arrbiental provocada por la falta de planeación, Íl!llrovi­

zación e irracionalidad que han caracterizado la etapa de aceleradJ cre­

cimiento de PEMEX, que se inicia con el deSC\lbrimiento de yacimientos pe­

trolíferos del cretácico en 1973. 

F.n el prilrer caso, la atpresa tiene partidas asignadas para el pago 

de las tierras utilizadas, sin ernbarqo, a los carrpesinos, en la mayoría de 

las veces, no se les ha pagaOO y cuancb se les paga, la erprcsa fija los 

precios y estos son simpre insultantarente bajos, PEMEX ofrece pagar p:lr 

ejerrplo 300 pesos p:ir un árbol de f!'lal19'0 que produce 2000 frutos al año, y 

cada fruto se vende en un precio 00 20 a 30 pesos. Es p:lr eso que los cam­

pesinos reclam:111 a PEMEX el pago de tres tipos de afectaciones a sus bie­

nes agrq>ecuarios a saber: 

2. 5 .1. Area ambiental: Este tipo de afectaciones es causaOO por 

las hrniaredas de las quanazones del aceite depositado en las presas de 

desperdicio, y p:ir el gas insuficientarcnte quemad:> en los n:echeros, gas 

que contiene sulfuros, nitritos, nitratos que al roozclarse con el agua 

son gases mortales en la atm5sfera ya que reaccionan for:m:mdo áciOOs nf-

,.. ---- -··-··· ·--···--~ .. ~------
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nítricos, óxido sulfíórico, 4ue se precipitan con las lluvias en forma 

de ácichs diluiOOs, Esto causa fuertes daños al follaje del coco y de la 

vegetación de la zona¡ acelera tarrbién la corrosión de los alambres de 

las cercas y de los techos de zinc de las casas de los habitantes de la 

zona: provoca además un sobrecalentami~nto de la atm5sferaf se eleva la 
acidez de aguas de .arroyos, lagunas y s•.ibsuelo. Esta afectación es la 

más anplia, provoca descensos de producción en las plantaciones coquc­
ras, que no son reconocida~ por PEMEX. 

2.5.2. Terrestre . Es causada por la construcción de pozos, ca­

minos de acceso a las presas de desperdicio, durante las inundaciones los 

derrarres de crucb se extienden rápidrurente en anplias zonas productivas, 

acabando con toda la flora y fauna que encuentra a su paso. También son 

frecuentes las rupturas de las líneas de conducción, producienOO verdade­

ras mareas de aceite en los pantanos. Un ejidatario de Azucena carentó 

en la entrevista de que manera fue cJ.fxtaOO: " Tenía 20 hectáreas de po­

trero, PEME:X construyó un pozo cerca a mi terreno. A mucha insistcnc:ia 

ofreció pagar un precio bajísiroo por la pastura, tuve que aceptarlo a 

carrbio de perderlo toOO, el ganaOO bebía el agua de la presa 00 desper­

dicio, de inrrediato se enferrncJ.ron y muricronY. ·nunca ne pagaron las reses 

muertas". L-Os ejrnplos de esta clase serían intenninables. 

2.5.3. Pcuática El agua se contamina por ~res tipos de fuente: 

Por el crucb derrmna.00 de las presas de desfogue y de desperdicio duran­

te las inwidaciones, o p:ir descuido de los trabajadores de PEMEX., al de­

rramar sal y lodo utilizaros para lavar los pozos: canales construidos 

por PEMEX y la SARH al abrir la lx>ca Panteón, se provocó la intrusión de 

agua marina en las lagunas y pantanos de agua dulce, causanOO la salini­

zación de estas y la muerte de sus especies, así caro la salinidad de los 

terrenos que inWlda durante la creciente, quedcJ.ndo estériles o saniesté­

riles. Este tipo de afectación es la que ha tenido efectos m5s desastro­

sos en la agricultura de la región; la intrusión de agua marina ocasionó 

la contaminación de las aguas subterránccJ.s dulces con las que tuvo contac­

to salinizándolas totalmente y allT'Cnt.:i.ndo lcJ. salinidad de los terrenos 
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adyac::entel::I, ello 'provcx:ó la muerte de mochos .animales que tCJMban ~ 

esta agua· y enflaquecimiento permanente, muerte de las plantaciones de 

coco, secad:> de pastura en los potreros y canbio en la flora y fauna de 

la región (rrapa • J • 

2.6 LA PF.SCA 

LOs procesos, de producción pesquera se realizan en varias regiones 

de la las lagunas del Carmen y la Machona, playa del Golfo y cuerpos de 

agua que se formlfl dentro de la barra de Santa Ana y Pante6n. Estos pro­

cesos se realizan de OOs fonnas: individual o colectivo, las tres rrodali­

dades rrás inportantes en la zona son: la pesca de escarna, la de ostión 

y camarón, esta última en baja prqx>rción. 

2.6.1.Arte de la Pesca. Se utilizan dos tipoS de erbarcaciones: 

la lancha con rrotor fuera de borda y el cayuco de vela. En la zona exis­

ten más de 70 lanchas funcionando con las siguientes características: 1,6 

toneladas de peso, 7.20 rretros de eslora, 1.28 rretros de íl'klf19ª' fabrica­
das en fibra de vidrio, con notores de 40 a 48 caballos de fuerza, y apró­

xlrnadarrente 46 cayucos con las siguientes características: 1.3 a 1.5 tone­

ladas de peso, de 7 .3 a 9 rretros de eslora, de o.9 a 1.0 rretros de manga; 

se le fábrica con troncos o con tablas, adanás lleva una vela y una pa­

lanca. (septicnl:>re 1966). 

En las lanchas se utilizan redes agalleras de 200 rretros de largo, 

por 7 rretros de ancho, con malla de 8 a 10 centísretros. En los caytx:as, 

las redes van de 150 a 200 rretros de largo, por 4 rretros de ancho y una 

malla de 6 centírretros, arrbos tipos de red se fabrican con hilo "prolan" 

del niirero 0.40 la prinera y de 0.30 las segundas, flotadores de plásti­

co y pesas de plaro, aW'lque a las segundas es frecuente encontrarlas con 

flotaOOres de madera. 

·2.6.2. Sitios de pesca. Estos reben ser profundos y con buen in­

tercanbio hidráulico, los principales sitios son: La laguna ~tachona fren­

te a la lxx:a Panteón que es el lugar más irtportante, pues ahí entra y sa-.. 

• 
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le el pez denaninado lisa de mar; tarrbién en la laguna del Canren, pe­

ro no en las misrras proporciones, e_n este? qitios pesca la gente de los 

ejidos Azucena, Sinaloa y Alacranes ( mapa 5J. 

En la laguna Machona y el Golfo sólo ~s posible_ pescar con lancha 

y a este sitio acuden pescadores de la mlyoría de los ejidos. Existe fuer-
te carpetencia por la captura en la que los pescadores de Azucena, Sinaloa 

y Sánchez Magallanes tienen desventaja ya que necesitan recorrer conside­
rables distancias¡ las lanchas tardan de una hora y ~d.ia a OOs horas pa-
ra llegar al sitio de pesca y gastan de 40 a 50 litros de gasolina al dla 

a esto debe ai'iadírsele la dificultad de conseguir gasolina pues solo se 
consigue en una sola parte, las formas de pescar son las siguientes: en la 

mp.ñana salen cbs lanchas juntas las cuales al llegar al sitio de pesca bus­

can el carduren de lisa, que es fácil de cbservar por que éstas brincan, se 

rodea al cardt.tren describiendo cada lancha un nedio círculo hasta que se jun­

tan las dos, después de clar una vuelta al círculo para espantar a la lisa, 

las cuales quedan atrapadas al querer huir. cada lancha recoge entonces su 

red y se queda con lo5 peces capturados. cuando no hay ncrte se tiran las 

redes hasta ocho vcc~s, ~ro si hay mucho viento sólo dos o tres vcccs;el 

viento entorpece c~ta dCt1vidad, pues con el oleaje que provoca es más di­

fícil cercar los cardú!lenes y maniobrar las embarcaciones. 

A la laguna del Canren solo acuden los pcscaó:::lrcs de lancha, pues 

la pesca se realiza en sitios con profundidades mayores de 4 rrctros: tc'.lJtl­

bién acuden pescacbres del ejido Alacrán y Pantcón,en anix>s sitios, en 

los meses de septierrbrc a dicicnhrc la lisa sale acrnpañada de las sigucn­

tes especies: 

Nalt>re canún 

CUrbina 

Sierra 

Huachinan•JO 

lobjarra blanca 

, Rébalo de estero 

Rábalo 

Lisa 

N:mbrc científico 

Prionodcs fasciutus Jenyns 

Scorpacnida~inh~ 

Lutjanus_pcru Nichols y Murphy 

Gcrres cincrcus Walbalit\ 

Cichlasana-macracanthlit\ Gunther 

Ccntropanus pectinstus Pocy 

Mujil ccphalus Linnaous 
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tos pescacbres artesanales o de ribera, tienen un sistema It'ás sen­

cillo de organización, pues solanente utiliza:· uno o chs tripulantes, sa­

len a pescar a las 5 o 6 de la mañana para regresar a las dos de la tarde; 

para estos pescacbres, la innovación de ponerles trotares de 12 a 15 c~llos 

de fuerza a sus erbarcaciones, ha presentac::b un mayor grado de seguridad y 

una cierta sedentarización en su vida cotidiana. Por otro laó:::I, antiguanen­

te con los caj'\.:c'Os y veleros estaban expuestos a las circunstancias del cli­

ma. La _ooyoría de estos botes miden 24 pies y el peso aproximlOO de cada uno 

osci!-1 entre los 750 kg a una tonelada. 

2.6.3. Ciclo anual de trabajo. Con relación al ciclo anual de traba­

jo de los pescadores artesanales, la mayor parte 00 los rreses 001 año se 

dedican a pescar frente a las costas ck>nde la profundidad es de 7 a 10 bra­

zas: el ioconvenientc de pescar a esa distancia y profundidad es que la ma­

yoría del pescado resulta ser pequeño, y en co~ia, se desperdician 

muchos kilos, pues la congelacbra les ha in¡:iuesto deternti.nadas especifica­

ciones en el tamaño y peso del pescaOO. Después de las diez brazas de pro­

fundidad el tamaño del pescado es grande y de acuerdo con la infornación 

proporcionada por los misrros pescaOOres, el precio de 10 a 15 kilos de ta­

maño grande equivale a 50 de tamaño chico. 

2.6.4. Pesca de camarón. C:Stos sitios se ~ncuentran en las dessIDo­

caduras de los ríos Santa Ana y San Felipe (¡rapa ~), los pescaOOres acuden 

a pescar individualmmtc a pie en las partes bajas de las &:!saroccaduras, 

ya que no existen corrientes fuertes. Fn este sitio, las condiciones para 

el crecimiento 001 camarón es rrejor, pues existe un aporte de agua dulce 

y más nutrientes en gran parte del año, la pesca se realiza generalrrente 

de día, por ratos, utilizanOO toda la jornada. se pesca durante los rooses 

de octubre a diciPft\bre, la talla del camarón es mayor en estas dos partes 

que en el interior ch las lagunas. 

Hay quienes prefieren pescar de noche, utilizando lánparas de pila 

o de gasolina. Durante el d!a,el curnarón capturado es cociOO en latas de 

lámina de 20 litros y se va acunulando en el c~nto OOntro de los cos­

tales, después de tres o cinco ellas en que ya se actJT1Uló una buena canti-
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dad, se atprende el regreso al pueblo OOnde. se vende, la tatp:>rada de pes­

ca se inicia en el mes de jWlio y termina en novimbre, la ép:x:a -O? mayor 

captura es de jlUlio a octubre. 

2.6.5. Artes de pesca e instrurentos. El más utilizado es la ata­

rraya camaronera, la cual mide de 4 a 6 rretros de diáantro, pesa de 4 a 

7 kilos y tiene una maya de 0.8 a 1.0 centírrctros. Tanbién se utiliza el 
chinchorro camaronero pero en po:a pr~rción; este tiene de 20 a 25 metros 

de largo, 3 rootros de ancho y una malla de 0.8 a 1.0 ccntúootros. Otros 

instrurentos utilizados son el canasto de carrizo, la Í&rpara de qasolina 

cuando se pesca de noche y una lata de lámina de aproxi.rnadarrentc 20 litros, 

para cuancb el camarón se cuece y se sala en el lugar de pesca. Así misoo 

se utiliza el cayuco, balsa o lancha con rrotor fuera de borda cuanOO el 

sitio de pesca es lejano. 

Hasta hace poco tienpo, las redes utilizadas se elal:x>raban con algo­

dón prensado, para los flotaOOres se utilizaban pedazos de madera, ac;tual­

rrente muy Pocas personas utilizan este tipo de red. Hoy dí.a la mayoría 

usa redes de hilo nylón con flotadores de poliuretano y pesas de plCJTO, te­

jidas por ellos misrros. Estas redes se prefieren por que se invierte rrcnos 

tienpo en su elaboración, son más livianas y caen más rclpich al fondo, y 

también por su mayor durabilidad. 

2.6.6. Pescadores libres. Estos se caracterizan por su animadversión 

hacia las c~rativas, lo que en cierta fotlTkl, refleja su resistencia a 

las organizaciones. ta Secretaría de Pesca logra tener ingerencia en éstos 

a través de las concesiones que le otorga para la explotación. de determina­

das especies y los cursos de capacitación, organizc1ción y cocperativisro 

que les irrpa.rt.e.Los pescadores libres señalan que no van a trabajar para 

otros, es decir, para los directivos y secretarías. No est5.n de acuerdo 

en que se les efectúen descuentos por conceptos de gastos de oficina, ren­

ta de oficinas, viajes y viáticos de los directivos. Prefieren no tener 

patrón, trabajar para ellos misrros, ser ~':'t.";1ietar .i\.:; úr. ~.:os de los cqui¡x>s 

Y artes de pesca, no CCitp<i.rtir, no ser cocprcpictarios de los rredios de 

producción, caro en el caso 00 las cooperativas. Es en este sentido que son 
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libres, independientes e individualistas. 

El prochx:to de su pesca lo venden a los coyotes o a los intemedia­

rios; buscan sierpre quien pague rrejor y venden el pescado lo más tE!tpra­

no posible: de 6 a 10 a.m. por que a las 12 del dia al coyote ya le han 

entregado pescad:> muchos pescacbres, y los que llegan a esa hora los tona 
11ahorcad:ls" y les quiere paqar rrenos. En este caso el pescador busca vender 

su producto en las ioojores condiciones, ya sea por kilo o por unidad, segfut 

le convenga. 

F.conémicam:!nte, la independencia y la libertad tienen desventaja pues 

el"coyote" o intemediario establece el precio Ck!.L pescaOO a su parecer, so­
bre todo cuand:J en la canunidad solo hay OOs o tres de ellos; si la mayoria 

de los pescadores entregan mucho pescado, por ejarplo en la terrporada de la 

sierra, los prec~os bajan consid:?rablem':mte. En cuanto al aspecto canunita­

rio, señalo un ejerplo muy infortante y es qoo cuando a un pescador le ha hi­

tb mal en su actividad, los demás le regalan ciertas cantidades, ayudando­

le de esta manera a salvar su situación econánica durante el día. 

Si bien todos los pescadores tienen una relación directa con la natu­

raleza, los hay quienes la tienen aún más marcada. Estos Últ:inoi son más tra­

dicionalistas, más libres y conservan aún las costunbres canpesinas: este 

es el caso los ejidatarios de AZucena, y en general Ce toda la zona de es­

teros que viven en caseríos de asentamiento disperso. Estos pescadores aún 

COJbinan la pesca con la actividad agrícola, caro es el caso de cultivo de 

ártoles frutales en los que se encuentra el aguacate y el mango y pequeñas 

plantaciones cCcoteras, lo misrro que la cría de an.inklles dc:nésticos caro es 

el caso de los cercbs, gallinas, y uno que otro ganado mayor. 

SUs costlZtlbres canpesinas se pueden observar en la forma en que pre­

paran los ali.Jrcntos, aún conservan sus tradiciones cerro es el casa de coci­

nar con leña y en fCXJones. Otro rasgo que le identifica caro CiUrpesino es 

el m:nento en qoc· se sienta a la rrcsa para carer; se da Wla convivencia fa­

miliar cbnCe se hablíl de las actividack?s c:El día y de las 11róximas. 
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2. 7. PROOUCCIOO DEL OST!OO 

El ostión es un organism::J que pertenece al grupo de los m::>luscos, es­

pecíficamente al de los bivalvos o sea animales que presentan un par de con­

chas calcáreas desiguales o simétricas, una de las cuales permanece fija al 
sustrato y la otra se abre y cierra para permitir el paso del agua que con­

tiene su alimento y el oxígeno necesario para subsistir. 

F.n rrexico existen tres tipos de ostión, de los cuales dos pertenecen 

a la parte del Pacífico: el ostión de roca u ostra iridccens y el ostión 

estuarino del Pacífico o Crassostrea corteziensis: el tercer tipo correspon­

de al ostión del Golfo de México o erassostrea .. vxrg1n1ea siendo éste el 

más apreciad::> en saOOr y mucho mayor dar.anda en el trercaOO nacional (6). 

Caro ya lo habíarros rrencionado antes, la cor.ructura prcxiootiva de la 

pesca en el carplejo lagunar Cartren Pajonal Machona está basada principal­

rrente en la explotación del ostión anericano Casostrea virginica Gnelin,re­

curso reservaó:> a las sociedades co:::p:!rativas en base a la ley federal para 

el farento de pesca, en la cual recaen las cOC\)erativas cicl Cill1il?n y la Ma­

chona. Las condiciones biológicas que tienen estas lagunas en un canicnzo 

favorecieron el crecimiento de la población ostrícola, lo que originó la 

organización de estas cbs cocperativas, que ~ticron al recurso a explo­

taciones y sobreexplotaciones por la alta datunda que tienen los rrercados, 

provoc§.nó::>se la decadencia del misITT::,, y caro consecuencia la disminuci6n 

<El ingreso econánico del pescador del ostión. 

2.7.l. Taxonanía del ostión del EstaOO de Tabasco. 

Reino 

Phylll!I 

AniIMl 

Mollusca 

(6) E. Q::anpo Rojo, Estudio Cit03enético en cassostrca virginica Qoolin 

1978, IJNN..¡, Fac de Ciencias (Tesis). 
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SUbclase 

orden 
Familia 

Género 
Especie 

Bivalvia o Pelecypoda 

Larrellibranchea o Polysyr~ia 

l\nisanyraria o Pseu<lolanellibranchiata 

Ost.reidae 

Crassostrea 

virginica {grrelin) 
Ncrrbre canún ostión, ostión 00 placer, ostión del Golfo u 

ostión all'ericano. 
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2.1.2. causas que determinan la desaparición del ostión. &l las la­

qunas del Cm'ren y la Machona, la rrortalidad del ostión se debe a la depre­
daci6n por la Planaria Stylcchus s.p. y a la contaminación de las aguas de 

los ríos Santa Ana y San Felipe, que ocurre cuando los ingenios azuc:areros 

del Plan Olontalpa descargan las aguas que ocupan en el lavado de su maqui­

naria; taJrbién esta mxtalidad se debe a los desechos industriales y a la 

cootaminación producida por PEMEX, lo misrro que por el alto índice de sa­

linidad y por asfixi~ debida al taponamiento branquial; que ccurre por l~ 

gran cantidad de sóliOOs en suspensión que son consecunecia de la erosión 

y escurrimiento continental cerca de la barra Panteón. 

2. 7.J. Principales bancos ostrícolas. los principales centros os­

trícolas de la. laguna del cannen y Machona son: Macayo, Yagua, Frente a 

Yagua, Pocillo, Caballito, Macuilis, Ostional Largo, Tablón, Lodasal, Pin­

zón, Triángulo, Olichal, Jinénez, Palotal, Manglar Alto, Cascajal, Frente 

Alacranes, Punta Gorga, Arriera y Frente Arriera. (mapa 6). 

2.7.4. localización de las principales zonas de resienbra·de ostión. 

Después de haber h~ho los estudios previos para seleccionar el lU:Jar, don­

de se va a hacer la rcsimbra, se espera que sea épocas de secas, ya que la 

CQl\Strucción de los parques se realiza en abril y julio. Consiste en cla­

var una cantidad de estacas de mangle donó? el ostión se adhiere, las di­

rrensiones son de 4 irotros de largo por 8 centúretros de grueso, tMbi4fl se 

pueden construir pilotes de concreto. 
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En las lagunas del carnen y la Machona se localizan las siguientes 
zonas: Barra Santa Ana, Zona Ha.cayo, El Olichal, Triángulo y los Jirnéncz 

(nvipa 6 ) • Todas estas zonas cuentan con un fondo duro de tipo ari:-:!'\Oso 

calcáreo y su velocidad de corriente no pasa de 3 rretros por segundo C'n ma­

rea viva. (7) 

El rieg-o de concha es una de las formas más sencillas y prácticas 
para a1.1rentar la densidad de ostrillas en los bancos naturales, y consis­
te en devolver un porcentaje de conchas óc ostras a los bancos de donde se 

capturaron, o a otros ,que requieran de la repoblación, la finalidad de re­

~arlo es para acondicionar forndos y devolver las ostrillas (ostiones cría) 

que cada concha de ostión adulto tiene pegadas según lo afirman los pesca­

dores y bioléqos de las cocperativas . 

2.7.5. Captura y ~tc:d:J de extracción del ostión. En el estado de 

Tabasco, el nétodo más utilizado para extraer ostiones es el del "rastrillo 

o gafas" a mano, se trata de un utensilio que consta de dos ejes de made­

ra dispuestos en forma de tijeras: en las partes inferiores, lleva uóa ba­
rra de madera cbtada de dientes (clavos de cinco pulgadas) en forma de ras­

trillo que al ser manipulados desde la mbarcación en forma manual, actúan 

caro tenazas; por lo general son de 3 rrctros de largo. Otro dc los ni?todos 

utilizados consiste en la extracción a mano por bue~ por el cual se extraen 

las piñas o racirros de ostiones, que es despicado para separar el c1e talla 

carercial (8 centírretros mínim:>): el de talla no carercial se regresa al 

foncb para que continue su crecimiento. Cada socio extrae el núrero de os­

tiones que le corresponck? a su turno ( los turnos son de 3 a 5 millares de 

cbs- a cinco veces por semana) . 

2.7.6·. Tipo de C3Tlbarcación y utensilios para la extracción .Los pesca­

dores de ostión de l~s lagunas de Tabasco utilizan anbarcaciones típicas de 

la zona que es el cayuco, hecho de troncos de madera que se desplaza por un 

rrotor fuera de borda que tiene de 6 a 15 c®allos de fuerza, también utili-

(7) Datos obtenidos a través de la entrevista al bioló:;¡o Elisco l-breno, 

de la Oficina de Pesca ck! SSnchcz Magallanes . SeiJticrrbre 1986 
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zan lanchas de fibra de vidrio, sus utencilios indispensables son : 

el rastrillo o gafa, el visor y un desconchafur: este últirro es un cuchi­

llo de pequeño tamaño. 

2.7.7. centro de recepción y salas desconchadoras Cada sociedad coo­

perativa cuenta con su sala de recepción: en OOnde cada socio desembarca 
el níirero de ostiones que le corresponde a su turno del día. Caro el os­

tión ya viene seleccionad:> y lavado, pasa a las salas desconchadoras donde 

el socio, su esposa e hijos realizan la tarea del desconche. 

2.7.8. La Caoorcialización. La carercialización del ostión inplica 

varios procesos: 

a) Procedimiento en sala de desconche.- el ostión desconchaOO o pulpa re­

cibe un pequeño lavad:>, luego se cuenta y se deposita en bolsas de plásti­

con agua fría y hielo m5lido: las bolsas contienen entre 1000 y 1500 pul­
paé conservándose en cámaras de refrigeración. 

b) El rrétodo de transporte .- consiste en llevar las bolsas de osti<Jr en 

carros debidamente acondicionados con cargas de hielo rrolicb, colocanOO 

una capa de hielo , otra de ostión, otra de hielo y así sucesivarrente, o 

bien en carros con congeladores. 

c) El nercado. - el ostión de Tabasco tiene principallrente rrercados en la 
ciudad de México, Puebla, Jalapa, Veracruz, Guanajuato, AlvaraOO y el pro­

pio estaó:J, aWJque la mayor tJart.C se vende en la ciudad de México. Eventual­
irente se vende tarrbién al extranjero. (Diagrama 3') . 

d) Precios.- el 95\ de la producción de ostión se vende en pulpa sicnó:J 
el precio por millar al vendedor $3 500, al socio se le paga el millar des­
conchado en $3 000 y al pescaó:Jr a $95 pesos el kilo de ostión ·con concha. 

Estos precios son para septiembre de 1986. 

Por últilro y a manera de carentario el aprovechamiento de este recur­
so, caro se señaló con antsrimridad, se .efectúa erplcanda métodos muy rudi-



DJPGWo!A 3 

FLUJO DEL PROCESO DE Ca.!E!lCIALIZACIOO 

DEL OSl'IOO Y PESCADO 

cc:qJerativas 

pescadores indepcn:: 

dientes o permisio­
narios libres 

INDUSTRIAL 

carpañias del sector 

privado,congcladores, 
enlatados. 

intcmedia'rios 

•. 

· _. irit~niáci.Oñ~l 
.. ·--: 

- ; .··· ',- -

. ~ .. 

nacional 

local 
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rrentarios, que se podrían r.Pdificar si se quiere incrmentar la produ:ción. 

La estabilidad y desarrollo de los bancos ostrícolas generallrente está sien­

do afectada por la i.nplarentación de programas mal planeados, por ejaiplo 

la apertura de Barra Panteón y la explotación petrolera en el área. Por lo 
que es urgente que las dependencias oficiales que tienen relación con el 
desarrollo y protección de los recursos naturales, renovables, no renova­

bles y huna.nos, se dediquen con interés a curplir los proyectos que se han 
fijaOO, sobre todo cuando los recursos afectados representan la base eco­

nánica que garantiza el acceso a las fuentes de alirrentos de las generacio­

nes futuras, pues ceno es de todos conoció::> el problema más inp>rtante a 

resolver en nuestros países y en todo el mundo es la all.m:?ntación . 

2. B. CO'.lPERATI\11\S PE9;JJERAS 

En el año de 1965, 25 pescadores ins~iraOOs y pran:rvidos ¡x>r un lí­

der de la canunidad iniciaron los trámistes para organizar una cocperati­

va, el registro de la misma fue concedió:> en el año de 1969 a ncnbre de 

la Coo¡lerativa del Carmen. 

ni un principio se o::rre:nzó a trabajar con 12 rotes de 18 a 25 pies, 

estos J::otes eran de prcpiedad particular, pero los dueños accedieron a tra­

bajar a iMnera de cacperativa, pues encontraban en esta organización una 

manera más adecuada para conseguir créditos y buscar rrejores canales de 

carercialización para sus productos; así fue caro iniciaron ante el banco 

la solicitud de un prestarro de $360 ooo. Una parte se le entregó en efec­

tivo y con el dinero que restaba el banco empró algunos inst:rurentos de 

pesca caro notares lister y algimos otros elerontos. 

Por lo que respecta a su organización interna; esta coq:>erativa ha 

· tenicb varios presidentes; los OOs pri.rreros trabajaron tietp:J carpleto pa­

ra la cjecoción adninistrativa y la cordinación t.k!l trabajo; tenían asig­

nado un sueldo qoo les pennitía realizar los trabajos rrencionaOOs. Prácti­

carrcnte el trabajo quedaba centralizaOO, pues las diversas caniciones que 

delegaban a otros mienbros nunca funcionaron por razones re que ellos te-
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nian que ir a pescar y por falta de timpa, no pudieron hacer que estas 

canisiones fW\Cionaran ca10 lo estipulaba la ley de so:icdadeS rrercanti­

les y cooperativas. Hoy día el presidente trabaja caro los demás pescacb­

res y sus funciones consisten en coordinar la venta del producto con los 

centros de cons\Jl'O trasladándolo personalrrente. ' 

Por lo que respecta a su organización interna, en wi princ1p10 se 

foI1l'dl'On las siguientes canisiones: Consejo de vigilancia, de adninistra­

ci6n, de conciliación y arbitraje, estas canisiones rendí.ln sus infonres 

en las asarrbleas. irensuales, pero en algunas ocasiones el consejo de actni­

nistración no lo rendía, no realizándose los balances y originando toOO es­

to, un conflicto interno entre el consejo de vigilancia y el consejo de 

adninistración. El resultado fue que más de 35 pescadores abanOOnaran las 

cocperativas para convertirse algunos en pescadores independientes y otros 

en intennediarios. 

Las especies marítimas más irrportantes carercialirentc hablanó::I están 

reservadas a las ~rativas. Es decir, las cocpcrativas son la única for-

. ma de explotación autorizada de esas especies. Sin ~go, las ventajas 

econémicas que deberían beneficiarlas por esa exclusividad, tanto por el 

incrmento substancial por el voluren capturado caro por los ingresos, no 

se vislUTbran por ningún lado." En la trascendencia negativa de este hecho 
está presente la falta de una buena organización, la corrupción, el esca­

so financiamiento y la aUscncia de una arrplia educación cocperativa a los 

mienbros que la integran. 

De acuerdo a las observaciones hechas en el trabajo de canp:i los 

bajos niveles de producción alcanzaOOs por las cooperativas se deben, en 

parte, a la corrupción irrperante entre sus micrrbros, resulta muy canún la 

ausencia de ~rcx:cdimi.entos d3rcicráticos en las asarrbleas generales que son 

la máxima autoridad para la designación de los consejos; en este estado de 

cosas no estimula la suficiente rrovilidad en los puestos de dirección y por 
el contrario, alienta la· práctica viciosa de incluir a los amigos Y pa­
rientes en los pucSC;os claves rb los dirigentes en turno, lo que facilit.cl 
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la realización de negcx::ios de beneficio personal. 

Otro fenáreno, no rrenos dañino que los anteriores, se produce por 

las diferencias organizativas a las que ya nos heros referiOO, muchas de 

ellas a consecuencia de una muy pebre fonnación escolar de los mierrbros 

de las cocpe.rativas,yasí miSllYJ por la ausencia de programas intensivo,s de 

capacitación técnica o acininistrativa. 

En lo que se refiere a equipamiento e infraestructura, la COC{.le.I'ati­

va la Machona cuenta con 25 botes propios de una tonelada cada uno y mJVi­

cbs p::ir un rrotor fuera de borda; a<hnás cinco botes rentacbs fu una tone­

lada cada uno, algWlOs de ellos prq>iedad de particulares y otros de insti­

tuciooes vinculadas a la pesca. 

La cocperativa de la Machona cuenta por otro lado, con un inportan­

te centro de recepción que tienen nueve rresas de concreto revestidas de 

azulejos de acuerdo a las normas sanitarias propias para la desconchada del 

ostiéa y W1 cuarto frío cuya capacidad de almacenaje es de 25 .retros cúbi­

cos y una fábrica de hielo que produce 10 toneladas diarias, todo esto le 
permite tener el producto mis o nenas fresco por un lapso no mayor de 8 

días, suficiente para efecto de carercialización. E.s decir, no enfrenta la 

necesidad de vender imediatarrente el prcxiucto por taror a su descarposi­

ción. 

La cooperativa del Carrren cuenta con 179 socios y 18 botes &! una 

tonelada, al iqual que otros inplerentos destinados en especial a la pesca 

del ostión y a ciertas especies de escama. Posee un centro de recepción, 

de no rrenos calidad que el existente en la Machona, tiene un cuarto fria 

de iguales dirrensiones que la de la cooperativa la fuchooa. 

Para resunir, se puede indicar que la iniciativa para forrrar las 

coc:perativas en un principio f uc bien accqida debido a la conciencia de 

sus necesidades inrrediatas de los pescaOOres. Ex:istía en ellos disposición 

de can'biar y buscar nuevas formas de organización que les permitiera ran­

per con los rrcnc:polios de la carercialización que tenían i.Irpuestos ios in­

terrrodiarios. Fueron en estas circunstancias que los dueños de los botes 
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decidieron organizarse en una cocperativa, caro una forma de autodefen­

sa. ·Este tipo de carrbio en su organización fue posible por que los in­

ternediarios pagaban precios excesivüJJente bajos a los pcscacklres, y 

por esta causa los trabajacbres no podían disponer del suficiente dinero 

que les permitierá la renovación de sus instrurentos de trabajo: con las 
nuevas relaciones del mercado se desarrolló un proceso de intercambio rre­
nos desigual, pero sin canbiar en lo fundaroontal sus vínculos de dependen­

cia con los internediarios, permitiéndoles renovar sus equipes de trabajo 

(botes y IT'Otores) dentro de la canunidad se prq:>ició el rarpimicnto del 

rroncpolio &:? los intermediarios para ~ lugar a una carpctencia de los 

precios con los dueños de las congelaOOras. Los canpos de acción estaban 

perfectarrente delimitados, las cccperativas trabajaban para las congelad::>­
ras y los intenred.iarios con los pescadores independientes, y así las coo­

perativas, al efectuar una distribución más justa del nueva bicncstar,per­

mitieron satisfacer las necesidaOOs inirodiatas de los trabajaOOres, pero 

\.ll1a vez satisfechas éstas, la cqrpetencia en el rrcrcaOO estimuló prácticas 

individualistas y prq:iició la idea de conve"rtirsc en propietario "indepen­

diente" ;en la actualidad, estos pescaOOres tienen más ingresos que los coo­

perativistas, por la razón de que no tienen que a¡xirtar ninguna c~ta y es 

así curo los pescadores organizados ccrni.enzan a dcsintcgrarsei esta nueva 

situación dió lugar para que existiera un rrcjor entendimiento entre los 

intermediarios y dueños de congeladciras. En cuanto a los precios de hecho 

se ha fol1Tk1.do una alianza en la cual practicaroontc a dcsaparecidci la catpe:­

tencia original que se había dado dentro de la canunidad; los precios han 

vuelto ha bajar y son establecidos por los ccnpradores y no por los produc­

tores. 

Este proceso cíclico de las rigurosas leyes del rrcrcado, contribuye 

al enpobrecimiento de tos pescadores riOOreños; para que los carrbios sean 

~rativos, es nocesario que se apoyen los ~los autóctonos para que de 

esta fOlTila se den las transformaciones cualitativas en las cstrUcturas so­
ciales de l'M.neia global, y de esa acción se pueda consolid.:ir el IY'Cjoramicm­

to de las condiciones de vida del ccnplcjo lagunar Caaren-Pajonal-Machona 

y sitios aledaños. 
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3.1. FSOOZO HISl'ORlCO DE LA DMSIOO DEL TRllBl\JD 

El esbozo histórico sobre la división del trabajo que a continuaci6n 

se ó?sarrollará, no pretende ser eAAaustivo sino por el contrario, su cbje­

tivo es dar los lineamientos generales para tener una idea sOOre cual ha 

sido la participación sccial de la mujer desde una perspectiva histórica. 

La pri.Irera gran divis'ión del trabajo se estableció en fozma natural 

con la diferenciación sexual, las herrbras están fisio~icarrente adaptadas 
para concebir, parir y amamantar a la nueva generación¡ los machos se carac­

terizan por su mayor estatura, fuerz.a física, velocidad y no intervienen 

en esas funciones de la reproducción&:! la especie. JWlto a esta división 

natural c\?l trabajo puede rrencionarse otra, la edad; los infantes y ancia­

nos no tienen o tienen un escaso papel en la producción social, ccnt;>arados 

con los adultos de arrbos sexos.De la división natural dal trabajo se deri­

vó, paulatin~nte, la división social del trabajo, detcminada especial­

nente por los factores econérnicos de la prcxi\x=c:ión históricarrente dada, las 

siguientes líneas presentan el desarrollo de este proceso. 

Eh los albores de la historia de la hlm'lilidad, hace aproxirnadarrente 

dos millones de años (8), nuestros antepasarlos Australcpithecus, se dedi­

caron durante centenares de milenios a la incesante recolección de frutós, 

raíces y bayas que, junto con el agua y escasas cantidades de alimento ani­

mal, obtenido de una rudimentaria caza de animales heridos o muertos, cons­

tituyó la base de su alirrento. Posteriomente, hace un millón trescientos 

mi 1 años, y cuando para muchos 

hl.IMOO caro el nanro Erectus, 

trabajo entre los sexos. 

investigadores canicnza realnente el género 

se inició la princra división social del -

{ B) Todas las fechas que siguen a continuación son en términos aproxima.OOs. 
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La mujer de irenor fuerza y debido .a sus fWlCiones maternales que le 

OOligaron a pennanecer en las inirediaciones aei lugar, donde terrporalroonte 

se asentaban los individuos, se dedicó en forma especializada a la dificil 

tarea de la recolección utilizando ceno elarento de trabajo el bastón. El 

harbre gracias a su mayor fuerza física, consiguió fabricar algunos toscos 

pero útiles instrurentos de caza caro guijarros y hachas bifaciales, con 

lo que puOO aventurarse en busca de una caza rrejor. 

Los productos obtenidos tanto de la caza caro de la recolección eran 

igualsrente .inport~tes, pues si bien los ali.Irentos animales son más CootJle­
tos que los vegetales, la caza no tenía un éxito regular y el aliirento clSÍ 

obtenicb sólo representaba una cuarta parte de las necesidades aliroonticias 

(9),.el resto estaba en mahos de la mujer quien, al recCXJcr raíces, semi­
llas, frutos y bayas silvestres, proporcionaba el catplC!Tlento indispensable. 

El control y uso del fuego hace aproximadaroonte ochocientos mil años, 

marcó grandes carrbios en la organización econánica y social de harbrcs y 

mujeres. utilizaron el fuego para calentarse, ccx::inar sus alimentos, pro­

teqerse de las fieras, y ci?spués para fabricar y rooldear sus instrurcntos. 

Bajo la protección del calor del fuego, los grupos hllTlanOs se vieron esti­

mulados a ca¡partir sus necesidades y experiencias, lo que dió lugar a una 

gran evolución del lenguaje. 

El hcrnbÍe de Neardenthal el prirrcr K::mro S:lpiens que apareció hace 

cien mil años, ayudado por los beneficios que le oto!"gaba el fueqo, se 

alejó IM.s del lugar de residencia a veces por días enteros, para ir tras 

la caza mayor, caro son los elefantes, antílopes y hienas. La necesidad 

de mant;ner vivo el fueqo en el hc:qar (10), junto al cual se reunían los 

niños, ancianos y débiles orilló más a la mujer a ¡x?rmanccer cerca de la 

(9) EVANS, Pritechard. La mujer en las sociedack>s primitivas.Editorial 

Península. Barcelona,España,1971. 

(10) Hogar.- utilizado aquí caro lugar cf.Klde se enciende fuego. ' 
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vivienda y a nedi.da que el cons\Jl'O de carne se hizo más inportante, la ali­

.rrentación en¡:iezó a depender más del éxito de la caza, y por tanto la mu­

jer del hanbre. 

to anterior, aunad:J a los cantJios climáticos que enpezaron a mani­

festarse, caro la última glaciación que tuvo lugar en Eurcpa OXi&!ntal, 

hace unos cincuenta mil años, cuando apareció el hallbre de Cranagnon, hizo 

que la participación de la mujer en los rredios de vida quedara profundamen­

te afectada. El intenso frío y las heladas congelaron la superficie terres­

tre durante treinta o cuarenta mil años, haciendo inposible la recolección. 

La vivienda inprovisada en la orilla de los ríos y lagos tuvó que ser sus­
tituida por Wl abrigo más eficaz CCITtl cuevas y cavernas. 

La caza, que hasta entonces había siOO muy in\:lertante, se convirtió 

en el único iredio de subsistencia, y el harbre, ¡x>r consiguiente en el per­

sonaje principal. La carne, pieles y huesos de IMJll\.lt, fueron in{:>rescindibles 

para los grupos hu:nanos y su d:>tención requirió de gran pericia y especiali­
zación lo que transfortró al hati:lre en un excelente cazador y artesano. 

Las funciones principales re: la mujer fueron entonces, la de vestal 

y madre. Vestal, puesto que ya por tradición y ahora por su función en la 

ecoocmfa, debía conservar vivo el fuego, mantener caliente y abrigada la 

vivienda. El J.nt:ierativo de ~tener vivo el fuego, exigió de ella la dura 

y lenta búsqueda de leña y ramaje; madre por que en torno a su presencia 

encontraron refugio, alirrento y calor los niños. Por pr.irrera vez adquirió 

un sentido real y carpleto el hogar y dentro de él la mujer caro figura -

prirw:ipal. 

La cposición entre el trabajo del hcnbre, convertiOO en un perfecto 

cazador y artesano, y el trabajo de la mujer, transformada en vestal y li­

gada totallrente al hogar y a los hijos, es ya carplcta señal de un pro::eso 

~volutivo divergente cuyas diferencias son marcadas e ir.reversibles, pro-

. Ceso que dctcnninó para la mujer y el harbre su futura posición en la pro-... 
docción social e histórica. Hacia el núlenio décirro las condiciones Qtpe-

.. 
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zaron a canbiar nuevanente y la tell{>eratura alltlentór los glaciales se fun­

dieron y se dió una nueva vegetación: lá. mujer volvió a dedicarse en forma 

intensa y especializada, a las faenas, de ia recolección vegetal, así caro 
tarrbién a la de los mariscos y agua. La obtención del líquido vital, se hi­

zo cada vez más dificil debida al crecimiento de la población hl.IM.na, hecho 

que condujo al nacimiento de la agricult~a y la ganadería. 

Es así cCJTO la mujer es ligada totalmente al reino vegetal. Tuvo en 

sus manos las faenas agrícolas desde las priireras etapas: la selección 

de planatas silvestres y eliminación de plantas nocivas o inútiles. Poco 

a poco, a lo largo de algunos milenios, los cultivos se convirtieron en el 

recurso alirrenticio más iJrp::>rtante, se inició el cultivo Ce cereales en 

el Mediterráneo, del maíz en htérica, de arroz en el extrero oriente y del 

trigo y cebada en el oriente rredio. La mujer ejecutó todas las labores de 

la agricultura desde rerover la tierra con el arado, serrbrar' y rastrillar 

con ramas arrastradas, recolectar los granos, guardar la cosecha en depó­

sitos subterráneos o en grandes jarras 00 terracotá que ella misma fabri-

. có lo que tarrbién la convirtió en alfarera. 

3. 2. DIVISIOO DEL TRABAJO POR SEXO 

El presente tema desarrolla, a travé!l de un estudio de caso, la pro­

blenática de la mujer que participa caro fuerza de trabajo bajo formas ca­

pitalistas y las condiciones actuales de nuestra sociedad. La inserción de 

mujeres en la industria de la explotación del ostión en Sánchez &gallanes, 

ofrece una cportunidad para el análisis sobre los ~fcctos del desarrollo en 

las condiciones de vida y de trabajo de la mujer del carrpo. 

El graOO de especialización en la pesca y caoorcialización del ostión 

está estrecharrcnte vincula&:> a la denanda de estos productos. Hay wia cla­

_ra división del trabajo por sexo donde los harbrcs se encargan de las labo­

res que demandan un mayor esfuerzo y despl icgue dc fuerza física, ·caro es 

el caso de la pesca en alta mar. 



Los hatbres tienen a su cargo la pesca del ostión y demás produc­

tos del rrar, tanto la construcción de lanchas o OOtes caro su reparación 
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se realizan en tra'l'el1tos libres pero sienpre ejecutadas por harbres, lo 

misoo que la construcción y arreglo de redes, la dispersión de las conchas 

después de haber desconchad:> el ostión y la linpieza de las áreas de traba­

jo generalmente ~stán en manos de los harbres. 

Las mujeres, realizan las tareas que están más relacionadas dlrecta­

rrente con el cuidado del desconchamiento. De manera general poderos c:k?cir 

que hay varias áreas de trabajo;en la sección de desconchamiento la mujer 

está encargada de sacar y lavar la pulpa. Ahí las trabajadoras deben perma­

necer en Wl arnl::iente húneOO que generalnente las obliga a mantenerse con sus 

rcpas de trabajo rrojaUas. El área de descooche, es la sección más int>Ortan­

te pues absorve la rrayor cantidad de trabajo. &m labores que Íltillican cier­
ta destreza y habilidad ~ual tanto para llevar a cabo el oficio rápidarren­
te caro para no dañar la pulpa del ostión, puesto que del cuidacb y manejo 

de éstos depende en gran parte la calidad de la producción. 

Por últino, en este proceso esta la sección de clasificación y arpa.­

que OOnde se realiza una serie da trabajos para la selección, de acuerdo 

con diferentes calidades previarrente estandarizadas del enpaque del ostión. 

Esto del:e permitir, preservarlos é:ptim:utente hasta su dasanbarque en 

la ciudad de ~ico y demís centros de cons1.1ro, las bolsas con ostiones 

generalnente se depositan en cuartos fríos mientras son transportadas. Asi, 

11~ trabajadoras están saretidas a fuertes y permanetes carrbios de te!ll>Cra­

"'tura debido a los desplazamientos clüntro y fuera élel cuarto frío. 

LOs grupos de mujeres gencral.Irente están al man<b de harbres. E.stos 

supervisores se encargan de vigi~ar el rendimiento y controlac del produc­

to de las obreras dentro de las zonas de trabajo. El hecho de escoger han­

bres para este tipo de trabajo está clararrcnte encaminado a reforzar las 
tradicionales relaciones patriarcales de ctminación y de sarctimiento de 
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la mujer al hcnbre, caro rrecanisrro de control 00 la productividad del tra 

bajo fenenino. 

Tanbién se c:bservó que a los lugares de trabajo concurren más de un 

mietbro de la familia. Los notivos se deben a c:bs razones: a la forma de 

contratos informales (sólo 00: palabra), o de unidad de ostión desconchada 

que equivale de 5 000 a 10 000 ostiones, por lo que las mujeres se hacen 

accnpafiar a los desconchadcros por sus hijos, hermanos u otros, para obte­

ner así. un mayor mírero de unidades diarias. A veces los enpleadorcs son 

los misros parientes o vecinos lo que les permite alcanzar más beneficios: 

la participación de la esposa, es más acentuada en este caso, este puede 

ser explicado por el hecho de que dadas las limitaciones del tamaño de su 

propiedad, la tierra, y las dificultades ?<11"ª hacerla más rentable, no lle­

ga a producir lo suficiente para la manute~c1ón de su familia, lo que ha­

ce que parte de los hijos, sobre toOO los mayores, anigrcn reduciend:J a su 

vez el niirero de brazos disponibles para el trabajo. Oc esta manera, cerro 

es escaso su factor básico de sustentación dcl:Jerá utilizar entonces a sus 

hijos rrenores. 

3. 3. LA MUJER Y EL SERVICIO OCHESTICO 

ourante la investigación, se 1Ct3'rÓ saber que 46 mujeres del total de 

Sánchez Maqallanes se dedican al servicio daréstico, pero se cree que el 

níirero puede aurentar. Se dan OOs clases 00 servicio <brestico: el servicio 

dcrréstico por día o a danicilio, y el ó:néstico interno, el prirrero cfcctua-

00 por las mujeres que se dedican en forma habitual a labores de asco, de 

cocina, lavaó:> y planchado de ropa, asistencia de niños y demás, propios 

de la conservación de un hogar, quienes se trasladan diariw1-cntc a sus si­

tios de traba)o regresando ¡x>r la noche al tx:qar y dcsa;pcnanOO sus servi­

cios en una o más casas de familia, esta forma de trabajo se da en la ¡xibla­

ción de Scinchez Mag'allancs. 

A diferencia de éste el servicio ó:lti!stico intc:>rno es aquél en que 
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las mpleadas permanecen por uno o ~ meses en una residencia, y su sala­

rio es pagaOO al terminar el mes. r.o que no sucede con las enpleadas a do­

micilio, pues estas lo reciben por día; al concluir su tr~jo. Hay que te­

ner en cuenta, que este tipo de servicio se da en Villaheniosa y es muy fre­

cuente que preci::minen las migrantes, vil1ienóo del área rural y precbni.nan­

tarente de pequeños p~ietarios agrícolas. 

ras edades de estas mujeres están dadas entre los 15 y 20 años recién 

llegadas, pero tarrbién se encuentran de 30 a 40 años: en estas preó:mi.nan 
el madresolterisrro, siendo frecuente que tenga cada una de ellas en prare­

dio una carga de dos o tres hijos: las C.JUSas en este grupo son en suma­

yoría aquéllas que fueron abandonadas por el esposo: en general estas son 

las que se dedican al servicio ckm?stico por día, esto se debe a que tien­

nen _que ver por sus hijos, por lo que poJeros concluir que en sánchez Maga­

llanes la mayoría de servicio a danicilio, tiene la resp:>nsabilidad de man­

tener al grupo familiar, con un prarcCJ.c. Je cuatro hijos por mujer-1l'adre. 

La rayaría de las mpleadas por día entrevistadas no cuenta con tra-. 

bajo estable y continoo, perciben un ingreso inferior al salario minino 

y lo mimo socede coo el servicio cbnéstico interno. Para ilustrar rrejor 

este tena vea:ros rrejor la entrevista que nos concedió Martha Estela sánchez 

donde nos carenta caro es su servicio de l'1pleada d:::trestica interna. 

"A las seis 00 la mañana rre levanto, rrc pongo a hacer el desayuno y 

lo sirvo ya que el patrón y los hijos se •1an al trabajo y a la escuela,me 

quedo arreglanOO toda la casa, l.úrpiáncbl<1, aspiro las piezas y tienó:> las: 

cmnas, tenninando con eso lavo la ropa, cuando acabo rrc cEdico a hacer la 

canida y arreglar el jardín mientras llega la hora Ce la cena; plancho la 

rq>a para el otro <lía de toOOs los de la casa: y rre voy acostando a las 

diez de la noche". 

Esta entrevista nos pennite ver la variedad de servicios requeridos 

por los patrones de las etplcadas. Tambié:: hay que anotar, que muchas de 

ellas llegan a trabajar hasta 16 horas diarias, desde las seis de la maña­

na hasta las diez de la noche sin descanso: en este sentiOO pocBtos OOcir 
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que ellas son nenos favorecidas que aquéllas que trabajan por día, ya que 

estas trabajan ocho horas diarias ganando el misoo sueldo y a veces más. 

3, 4. EL PAPEL DE LA MWER OBREílA EN LA PROOUCCIOO 

Y REPOSICIOO DE LA FUERZA DE TRABAJO 

caro punto de partida se tiene en cuenta la premisa seqún la cual 

la mujer no puede considerarse sinplenente cano \lll trabajador nás, y que 

su especifidad debe reconocerse a dos niveles: bioló;Jico ( la maternidad ) . 

y social (estar encargada de las labores cbrésticas), tal caro se d!finio 

anteriomente. Así, es la presencia de un tie!Tf>O ck! trñhajo Catéstico lo 
que otorga características a la explotación del trabajo femenino. 

Se talarán entonces las características del trabajo danéstico en 

que las mujeres obreras descoochac.bras de ostión reben participar, caro 

paso inicial para describir su situación. La cantidad de trabajo ó::Jlésti­

co que recae sobi:-e una mujer está estrechanente relacionada con: a) la 

carposición dem:xjráfica del grupo familiar y b) la ubicación de la c:brera 

&?otro de este núcleo. 

Se analiza en prirrer lugar la situación de las cbrcras solteras. En 

este caso, tanto por su inserción en un núcleo fruniliar caro por el costo 

de cportunidad de la fuerza de trabajo en el rrercaOO, se presenta la posi­

bilidad de descargar parte de la responsabilidad del trabajo d::rréstico. Es 

la madre la que está encargada. principalirente del oficio casero, particu­

larnente de la preparación de la canida. La obrera pues debe ClJTl'llir una 

estricta jornada de trabajo y por tanto desarpeñar tareas tales caro el -

lavado de ropa, la lirrpieza de la vivienda y colaboración de la prepara­

ción de los alilrentos. Esta tarea las puede realizar en los horarios duran­

te los cuales ella está presente en el hogar . 

Las trabajadoras casadas tienen a su cargo toda la rcsp:insabilidad 

de las tareas darésticas, deben levantarse en la madrugada para preparar 

los alilrentos de toda la familia, puesto que a med.icxiía no tiene tiaipo 
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para realizarlo. Alinentar a sus hijos más pequeños y asear en parte la 

casa, son otras labores que realiza antes de partir hacia su centro de tra­

bajo. Si este queda cerca cE la vivienda algunas van a rredio día a servir 

los alimentos al resto de su familia, Al finalizar su jornada de trabajo 

asalariad:) van a sus casas a hacer otros trabajos en las actividades agrí­
colas. ~ ratos "libres" de estas mujeres se limitan a una tarde de cbni.n­

go cuando no tienen un bulto de rcpa sucia para lavar o rCJrendar. Así, ve­

JOOS que estas mujeres crnplen jornadas de trabajo que van de 15 a 16 horas 

diarias. 

SObre el grupo de mujeres que emprende a las madres solteras, viu­

das o mujeres abandonadas por su marido, pod3n:ls decir que su participa-­

ción en el trabajo dcrnéstico varía de acuerOO a si han regresado al ho;Jar 

paterno o si se ven obligadas a subsistir solas con sus hijos. En el pri­

rrer caso cuentan con la ayuda de su madre y hermanas. En el segundo la ma­

.yoría ct.JTple una dc:ble jornada bajo condiciones materiales miserables, pues 

su sueldo escasarrente les permite sobrevivir junto con sus hijos. Algunas 

han traIOO a sus madres ancianas para que colaboren en tedas las tareas del 

OOgar, pero a canbio deben mantenerlas. 

Manás de la carga de trabajo de estas mujeres obreras, hay que a-

9regar que los servicios tales caro drenaje y electricidad son muy defi -­

cientes por no c.b:ir que nulos. Más de la mitad de las entrevistadas no 

cuentan con estos seivicios, ello intJlica que deben acarrear el agua dia­

riáirent.e y desplazarse a lugares OOnde puedan lavar la rcpa. Esto se tradu­

ce en neror eficiencia Y mayor desgaste de su capacidad de trabajo en el 

desmpeño de todas sus actividades. 

Para el cuidacb de los niños, se ve obligada a recurrir a sus fami­

liares puesto que &be ausentarse durante la jornada de trabajo asala"riado. 

En la tl'IQyorÍa de los casos, es la madre 00 la trabajadora quien desmpeña 

esta tarea, la cual muchas veces representa el principal obstáculo para 

el ingreso de la mujer al trabajo en los desconchaOOros. Puede tarrbién en­

viarse al hijo mayor a vivir con la madre o la suegra en forma más o Jrenos 
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permanente. Estos servicios resultan bastante onerosos para la mujer obre­

ra pµesto que se retribuye prácticélmente rnantenien<k> a la madre o con ser­
vicios tales caro el lavad? de rcpa y en especies. Esta situación inplica 

que el salario percibiOO debe ser conslll\i.00 en parte para el pago de una 

labor que la obrera, debido a su condición de asalariada, no puede cmplir. 

Parece existir un límite de edad alrededor de los seis años, en que 

la cbrera canienza a dejar a sus hijos solos o a cargo 00 otros un poco ma­

yores; hasta esa edad ella procura que su hijo rrenor quede bajo el cuidackl 

de alguien. Si esto no es posible, los niños pequeños son dejados con los 

hermanos mayores, prácticarrente en el abanOOno puesto que po::o es lo que 

éstos pueden hacer por ellos. 

Las c:breras, guardan una serie de prevenciones respecto a enviar a 

sus-hijos a quarderías estatales por miedo a que no los traten bien o pue­

dan contraer alguna enfearedad. De las entrevistadas sólo tres envían a 

sus hijos a estos establecimientos. Pero es un hecho que este servicio no 

se ofrezca actualmente a las mujeres trabajadoras "desconchadoras". E)l el 

pcblado de Sánchez Magallanes hay una guard:!ría, con Wl cupo para 80 o 100 

niños. to más conveniente sería que las cbs cocpcrativas pesqueras tuvieran 

cada una su guardería. Bajo estas condiciones la madre que se dedica a es­

te trabajo de desconchadora, no cuenta con ningún a.poyo social para la 

crianza de sus hijos, viéndose dJligada a sareterse a toda una serie & cir­

cunstancias fortuitas, muchas veces peligrosas caro es el abandono de los 

niños durante su asistencia al trabajo. 

cara un ~0% de las d:>reras entrevi~tadas aún nantienen relaciones de 

prq>iedad y usufructo de predios rurales, por lo que es necesario analizar 

la participación del trabajo farenino en la parcela familiar. La vigencia 

O? estas relaciones develan el carácter saniprolctario y aún carrpesino de 

tales familias. Señala adcrrás el lento y contradictorio proceso de pér~da 

de la tierra, éste causad:> por el desarrollo pesquero y potrólcro cano ya 

antes habíar.os rrencionado . 
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Para estos canp!sinos pobres de los ejidos cE Sánchez Magallanes la 

posibilidad 00 consolidarse caro prodl):tores agrícolas independientes se 

ha visto frenada por el fenáreno del desarrollo mal planeado. La explota­

ción de los pequeños predios que aún quedan constribuyen al aprovechamien­
to de rredios para la subsistencia de esta unidad canpesina- obrera rrerman­

do en algo la presión que se ejerce sobre las necesidades de un ingreso no­
netario proveniente de la fuerza de trabajo de sus mienbros. 

ta participación de la mujer en las faenas agrícolas está estrecha­

rrente relacionada con la cantidad de fuerza de trabajo masculina, m.11"ido 

padre y hermanos. No se considera el trabajo ae los hijos de las c:breras, 

puesto que en su mayoría se trata re rrenores, cuya colaboraci&n sólo puede 

ser muy parcial. F.n los hogares donde el marick>, padre o hetmanos neyores 

están presentes, la colaboración 00 la mujer es ~undaria y se da en labo­

res caro la recolección del coco y el secado. 

Sin erba.rqo, pUOO cbservarse, caw los hogares están coopuestos por 

mujeres aban.OOnadas por sus maricbs o m:idrcs e hijos, son ellas quienes a­

stm?n el total del trabajo agrícola que se coostituye en la triple jorna­

da laboral, daOO que estas mujeres, deben dedicar tardes o fines de semana 

a la producción de alirrentos necesarios para la subsistencia familiar. Lo 

precario de su situación econáni.ca las c:bliga a intensificar aún más el 

despliegue de su capacidad de trabajo. 

Es muy claro así, el proceso que para la mujer del canpJ ha inplica-

00 la proletarización (11), convirtiénOOla en una dc:ble trabajaó:>ra al no 

descargarla de sus funciones caro madre ni caro ama 00 casa. Ni el estado 

ni las cocperativas y EStprcsarios se han preoctJpacb de diseñar políticas 

mínimas para el bienestar de la madre y sus hijos. 

(11) Proletarización- pérdida de identidad CaJTFesina, dada por el abancbJo 

penranente de sus tierras y asimilación de nuevos valores cconémicos ur­

banos. 
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La mujer, can:iser biológico y sccial tiene particularidades que~­
.beros tener en cuenta para una reflexión s':Jbrc sU situación dentro de la 

sociedad, ya que es ella quien tiene a su cargo la función de la materni­
dad. Históricarrente esto ha dcserrbocack> en otorgarle las tareas prcpias de 

la crianza de los hijos, presa caro está entre una tradición que sigue vi­
va y una evolución en donde las necesidad econánica se hace sentir y mucho, 
las mujeres y esposas se han rrostrado concientes de la necesidad de ayudar 

a aportar el salario del h~ar. 

Justo es reconocer que cerca de cada harbre que labora en el carrpo 
y la ciudad hay una mujer: ella constituye parte funcl.:mcntal de su vida y 

de la familia, por ello se puede decir que el papel actual de la· mujer de 

ciudad, a través .de altos cargos en el sector oficial y particular va pa­
ralelo en el canpo en cuanto a la vinculación de la mujer carrpcsina cerro 
productora de alirrentos a nivel individual. 

El interés del presente tema es dar a concx:er la forma de entrena­
miento que se da a la mujer carrpesina perteneciente a wia familia de pes­
caó:Jres. Las características de esta familia contribuyen a que el prcx:cso 
se aprendizaje difiera clararrcnte entre varones y mujeres inculcando a ca­
da uno de ellos los carportamientos que los caracterizarán caro el sexo 
'fuerte o del sexo débil. 

Al nacer todo niño, erpieza el proceso de socialización; largo es el 
camino que debe recorrer antes de adquirir tedas las habilidades físicas, 

intelectuales y sociales, que se esperan de tod:> miembro CCJll>lcto y maduro 
de un ~ humano, y justar.ente a esos largos _años de influencia formati­
va y aprendizaje se les denanina socialización que aparte de tener caro 

finalidad ese aprendizaje de la cultura particular de la sociedad OOnde se 

ha nació:>, para ser micrribro activo dentro de ella, forma la personalidad 

1 

1 
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de cada miali>ro haciéndolo individual y particular en relación a los de­

nés individuos C<J!tlO!lentes del qiupo social. 

Por lo que este tema trata de m::>strar coro desde la infancia y a 

través de diferentes agentes sccializantes se mJldean las características 

"masculinas o femeninas", dentro de una canuniGad canpesina. Las diferen­

cias en la socializa.-:ión que recib.1 varones y mujeres se expresará en ac­

titudes diferentes fren'te a la familia y al entorno social. Lo inp:)rtante 

a resaltar es caro la mujer juega un papel Cetenninante en la producción 

ecaimica pesquera. 

Para realizar el estudio, se tanaron cano zonas de referencia cuatro 

ejicbs de la localidad de sánchez Magallanes, de los cuales se han selec­

ciQ'lado el ejido Alacrán, Sinaloa, Panteón y Azucena. Este últino más tra­

dicional a los demás ejidos que están ubicaOOs a los alrededores del can­

plejo lagunar Carmen-Pajonal-Machona, presentando algunas características 

canunes. Las actividades prirw::ipales de estos ejidos, cerro ya lo habíarros 

indicado en los capítulos anteriores eS la pesca, catbinada algunas veces 

con la actividad agr!cola. 

J.S.l. Pgentes de socialización. Son.aquellos canales, mediante los 

cuales se enseña y se transmite al individuo el m:xb de ser, las reacciones 

en general, prqiias de la so:iedad OOnde está inserto. Enseñan diversas co­

sas, en diferentes épxas y pueden carplerentarse y apoyarse unos a otros. 

Casos contrarios producen efectos psicol&]icos al individuo. Entre los prin­

~ipales agentes de socialización que se dan en esta zona teneros: 

a) La familia- la preparación social fundarrental, se OOsarrolla den­

tro de esta institu::ión. Todas las ideas básicas, los ejercicios, habilida­

des musculares y el conocimiento de las normas que se adquieren en el hog~ 

son enseñadas deliberada o inconscientaoonte; Dentro de la familia, la ma­

dre es el agente principal y básico para la socialización del niño y lé.gi­

carrente para la formación de su personalidad, porque directa o indirecta­

~nte influye en el CQl\X>rtami.cnto de el. Siendo aproxirnadarrentc hasta el 
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año de edad que lo lleva cargado, mient·ras que realiza sus _quehaceres. 

La que colabora en la crianza del niño, es la hija mujer, porque 

es WlCl de las fW'ICiones específicas que debe realizar a partir de los cin­
co años de edad aproximadamente, sienOO en algunos casos sancionada direc­

ta o' indirectarrente si el niño enfenna o sufre alguna calda. Fn caOOio el 

padre por el misno estatus que tiene, dedica en esta prirrera etapa del ci­

clo vital del niño un rrenor tiemPO para interactuar en la socialización, -
porque caro ya se ha señalOO pasa un buen tienpo fuera de la casa por rroti­

vos de trabajo. 

~roxi.madamente, hasta los cinco años el hijo varón está junto a la 

madre, colaborando en algunos quehaceres y siendo orientado en lo posible 

de acuerOO a las funciones de su estatus, pero a partir de esa edad, sale 

con el padre a realizar tareas específicas en la pesca, que lo van entrc­

nar:.b para de~se p::isitivaireiite cuanOO llegue el m:m:mto de hacerlo. 

Lo mism:> soccde con las mujeres, éstas cstaran siarprc con la madre, quien 

les enseñara trabajos específicos, caro el desconchamiento del ostión, es 

decir sigue influyendo en su carportamiento caro mujer. 

b)La vecindad . Es otro agente de socialización, éste controla la 

conducta del individoo de tal manera que se socializará en base a las sim­

b6licas cano el chisre, aprendienó::> lo que no debe hacer. El narento en -

que entra en mayor interacción es en algún carpraniso !;acial caro ClJll>lea­

ños, matrim::mio y bautisrro, o cuanó:J necesita algún tipo de ayuda, caro el 

prÓstarro de algún producto alllrenticio o instrurento de tiabajo. Cportuni­

dades a través de las cuales van influyencb y van sicnó::> influenciado. Ca­

da persona tratará de entrar en di5.lo;ios con los de su misrro sexo, apren­

dienOO así los carportamicntos que se le atribii1.:n, caro por ejcnplo cuan-

00 están construycnOO una casa o un bote es muy canún que la mujer entre a 

prestar el servicio de la mano vuelta (12) 1 a colaborar en la cocina, OOn-

(12) Mano vuelta- es la prestación y contraprestación de servicios presen­

tándose de diferentes formas y de acucrcb a las circunstancias, por ejarplo 

la constrocción de una vivicncb o un bote. Extcnd.iendose t.Mbién a act.~·.¡i­

dades agrícolas y pesqueras. 
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de ti.ene la ocasión de discutir sobre algún tena de su especialidad. Es 
. . 1 

nediante esas conversaciones infoonales, OOnde se ponen al tanto de distin-

tas .nannas sociales que tiene que ~levar y cmplir dentro de la canunidad. 

c)La escuela. ·r.s un organisro constituido formalrrente cºuya finali­

dad es inculcar la cultura por iredio de planes sistemátizados y por perso­

nas especializadas. Aquí, los individuos pueden adquirir valores, cost1.1t1-

bres y fortras de carportamiento para su posterior desenvolvimiento en la 

sociedad. La escuela es pues un agente clave para los canbios porque ca­

naliza la scx::ialización del niño y posterionrente 001 adolescente hacia 
otro fin del que tiene su sociedad. Por~ la escuela oficial prepara otra 

clase de vida que la que habrá de llevar la persona en su rrecllo social. 

D:?bido a ello, se cbservó que no hay un apoyo equilibratk> entre la 

sociedad informal y este tip:J de socialización: porque cada uno trata de 

tener mayor acceso al individoo para que adquiera ciertas costumres y 

valores, que inculcan cada uno por su cuenta. Se ve pues, que lo que -­

aprenden en la escuela se olvida en corto tienpo, precisazrente por la ra­

zón anterior, adm.ás los o:xtpañeros de escuela que podrían reforzar _lo a­

prendiOO no disponen de mayor timpa para entrar en relación unos con otros, 

daó:l que los padres ocupan a los hijos en los oficios de la casa. De esta 

rmnera se ocasiooa el aislamiento entre carpañeros de estudio caro de otras 

personas hacíencbse dificil repasar lo aprendió::> por sus actividades coti­

di.anas y cbligatorias. 

En el traba.jo de canpo, se cbservó que la echx:aci6n formal en algunos 

casos es limitada para las mujeres porque educarlas es consideracb un gas­

to insulso de tiarpo y dinero, "para hacer ciertas labores caro el descon­

char el ostión~ Por lo que sería nejor irse entrenando en los quehaceres -

para la cual fue scx:ializada {13}. 

{13} k::laro,quc estas son d:>scrvaciones personales pues no en tcxias las 

fcinilias se dan estos casos. 
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d) La Religión. a través de una serie de actividades que CIJl'Plen en 

· las canunidades, fortalecen la división por sexo¡ incluso da a conocer di­

recta o indirectarrente que el varón es la cabeza y autoridad en el hogar 

sienckl la mujer la que tiene que respetar y seguir al varón. La mujer es 

más apegada a las costurrbres religiosas, defiende prácticamente mediante 

este canal la destru:ción paulatina de su cultura, por la intrcxlucción de 

elerentos extraños, del misrro rrodo, caoo algo fundiurent.:i.l, se inculca tan­

to a los padres caro a los hijos el deber del uno con los otros. Estas nor­

mas llevan a algunos individuos a un carportamiento de sumisión y pasivi­

dad. Así, existen otros elerentos culturales que se van transnitiendo de 

generación en generación, socializando a los miarbros de su canunidad, con 

una determinada personalidad. 

3.5.2. ¿~ enseña la socializacióc ourantc el prcx:eso de entrcnamin­

to se puó:> cbservar que la mujer se condiciona para hacer 00 ella el"scxo 

débil" y del varón el "sexo fuerte" este condicionamiento que se hace des­

de el nacimiento enpezando por la partera que en algunos casos cobra la mi­

tad de sus honorarios cuando es sexo fenéni.rro. En coobio al colaborar a -

traer un varón tiene más valor, y a rredi.da que transcurren los días es a­

tendido con mucho nás cuidado, se le ali.rrenta con leche materna el mayor 

tiertpe posible, se esreran por darle mayores prc:porciones de alirrcnto -en 

relación a la mujer, porque el necesita más para trabajar en las labores 

agrícolas y pesqueras. 

Para hacerlo "más harbre" incentivan que introduzcan ciertos vocabu­

larios !morales y estimulan su fuerza para que más adelante tenga Wl ca­

rácter fuerte en las labores pesqueras, porque según ellos ésta es la ca­

racterística que todo harbrc debe tener ~a ser respetado y hacer respe­

tar a su familia. Al rnisrro ticnpo, la madre va exigiendo a las hijas que 

tengan una serie de déferencias hacia el hermano, COtO atenderle en el la­

vado de la rcpa y en la canida. Porque a cambio de ello este será el sím­

lx>lo de respeto, resguill'do y autoridad ante las dc!Ms personas. 

Hasta los cinco años apl'oximada!tentc caro ya lo habiaroos rrencionado; 
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tanto varones ccm:::> mujeres desmpeñan algunas activida~s similares,· en­

carenda4as por los padres o personas mayores que los rodean; por ejell'plo 

lavar el pescado, traer leña, dar de carer a los animales caseros. Pero 

a partir de la edad trenciona& cada uno se dedica a sus quehaceres corres­

pondientes. Sin enbargo, esa ctiferencia, no es tan cerrada caro puede su­

der en otras canunidacEs, por que por algún notivo el uno o el otro a pe­

sar de tener diferentes especialidades incursionan en las actividades del 

otro. se dice siarpre que el varón es ~l encargad:> del lal:x:>rea agrícola y 

pesl¡Uero. 

Pero, desde que: enpieza el proceso de prcxhrción hasta el final en 

el caso de la pesca, la mujer está presente en el. Así en la fabricación 

de la atarraya,botes, preparación de alinentos, y selección de pescacb y 

~deostión. 

Por lo tanto, la mujer está participando en la producciál, es un -

m.ieJbro activo de la pOOlación pero por diferentes criterios al ser censa­

da se le considera can:> un mleiDro pasivo apesar de las labores que curple. 

Incluso, si sólo CUipliera las labores ck:nésticas, se deberían considar co-- · 
oo activas, por que ello tant>ién es trabajo. 

.. 
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COOCLUSIONES 

El crecimiento de la industria petrolera se ha caracterizado por 

una falta de planeación, el derroohe, la inprovización y unü actitud 

de enpresa de gran peso econé:mico a nivel nacional, lo que ha provecado, 
además de los tradicionales prcblemas en la estructura econánicll, daños 

físicos directos a las actividades agrc:pecuarias y al ~o antiiente en 
general en una arrplia zona del sureste del país . 

Las actividad::?s iealizadas por PEMEX en el estado de Tabasco y más 

específicarrente en sánchez Magallanes y sus ejidos, han provccaOO daños 

y destrucción total en muchos casos, en las tierras y cultivos de los cam­

pesinos ( grandes prc:pietarios, prOOuctores tredios y productores pobres), 

a los cuales se les ha negado sistemáticamente, la indmu\ización caro debe 

ser, y a partir de arrcnazas y engaños se les pagó con precios irrisorios, 

provocando una situación verdaderairente explosiva en la zona así caro un 

anplio descontento pcpular. 

Los daños causados por la erpresa sen de ma.gnitud tal, que a provo­

cacb el desplare de la econanía familiar de los canpcsinos cb la reqión a 

niveles muy bajos, lo cual los ha obligado para poder subsistir, a tener 

que asalariarse en las industrias más inportantes de la región. ~ ahí el 

flujo migratorio que se da hacia las ciudades más grandes. 

En el últirro capítulo se intentó hacer un análisis de la fama en 

qoo se organiza la familia en los ejidos aledaños a sánchez Magallanes. 

El punto de partida es que a causa de un proceso industrial se da unil 

superposición entre lo canpesino y lo urbano. De ahí, que la familia con 

residencia en canunidadcs rurales tenga particip.i:ción en las activida~s 
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urbanas de la región, por el enpleo estable de alguno de sus miarbros o 

p:>r su vinculación estrecha con los rredios de prodocción. Mochas veces es­

te fe~ se manifiesta en· la dcble residencia de la familia que se di­

vide entre el canpa y la ciudad y los asentamientos. Ademís, la familia 

con residencia urbana, en su mayoría proviene del carrpo y mantiene una 

relación activa con las zonas rurales. 

Fn este contexto, la organización familiar pasa a ser uno de los ele­

nentos más izrportantes de integración del sistema econémico regional. LOs 

múltiples factores descritos y analizaOOs anteriornente se conju;ran para 

fonnar los irecani.soos necesarios que hacen de las mujeres una fuerza labo­

ral déx:il, manipulable y no organizable. se puede hablar de cbs niveles en 

que q:ieran estos irecanisroos de control scbre la mujer: que sería en la fa­

milia, y en las eit>resas de trabajo caro las cocperativas. 

Las OOs ccnsideran; caro natural la división sexual del trabajo que 

adjud.Jca a la mujer la respoosabilidad sOOre las tareas de recolecciái.. A 

partir de esta consic:Eración extienden la categoría de natural a la destre­

za manual y a otras cualidades consideradas f131"eninas, por las cuales se de­

manda la fuerza de trabajo de la mujer en el rred.i.o laboral. El considerar 

estas cualidades caro naturales y no caro una cierta calificación permite 

que a la mujer se le siga pagando a veces los salarios y se le exija una 

resistencia física que incluye, scportar la rutina e incarodidades. 

La mujer descrita aquí aparece COTO el pilar mis sólicb de sosteni­
miento de la familia, sin arbargo no es la que tara las decisiones sobre 

el ingreso, ni la que es considerada COTO autoridad. 

Por lo tanto, es necesario diseñar prCXJramas de desarrollo rural di­

rigidos a las mujeres trabajaOOras. El estudio del caso sÜgiere estrategias 

distintas para la mujer que trabaja afuera y la que trabaja dentro del ho-
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gar la estrategia requiere cmpatibilizar sus actividades productivas con 

la crianza Ce sus hijos. Esto puede realizarse a través de inversiones en 

guarderías infantiles en áreas urbanas, y escuelas rurales pílotos para es­

tablecer guarderías en áreas rurales. Para rrejorar sus ingresos, esta mu­

jer necesita fuentes de eq:ilco que puedan absorber mano de cbra fcrrenina 

en las áreas urbanas y acceso a tierra, crédito y tecnología agrícqla en 

el área rural. 

Otro qrupo de estrategias para la mujer que trabaja desde su hogar 

requiere aurentar su produ:tividad en actividades ejecutadas en las cerca­

nías del lugar, y además disminuir el tieTtX> que ella dedica a las tareas 

del misrro. El ideal es modernizar la producción hogareña a través de tec­

nologla adecuada, crédito y asistencia técnica. Esta mujer necesita tccno­

lo:;ila intertredia para aliviar los trabajos hogareños, Para aurentar su pro­

du:::tividad en bienes de nercacb a través de pequeños cultivos, artesanías, 

y cría de animales dcrnésticos, entre otros .• 
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